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  CAPÍTULO PRIMERO


  —¿Conseguiremos encontrar la fragata, Herbert?


  —Por los estudios realizados —dijo—, se halla enterrada a Quinientos pies de profundidad en los alrededores de Port Antonio. Así que es cuestión de buscarla, Collins.


  El llamado Collins prendió fuego a la cazoleta de su pipa.


  Se habían hecho a la mar después de permanecer fondeados en el Golfo de Marrasquino durante dos meses. Tiempo suficiente para preparar la expedición.


  —¿Te hago una pregunta, Herbert?


  —Hazla.


  —¿Para quién trabajas?


  —Mientras me paguen bien no tengo especiales preferencias, ya que el dinero es lo único que importa en la vida. Lo demás es puro romanticismo.


  —Ojalá no fuese para la Der Heilige Geist{1}.


  —¿Qué tiene de malo esta compañía...? ¿O aquellos que la forman?


  —Descienden de la cultura nazi. Actualmente se hallan establecidos en Sabanalarga.


  —¿Dónde está situado ese pueblo?


  —Entre Barranquilla y Cartagena de Indias... —Collins achicó los ojos dándose cuenta de que le burlaban—. ¿Acaso lo ignoras, Herbert?


  —Presumiblemente no —repuso el aludido—. Tengo buenos amigos en la zona.


  —¡Puaf! —gorgorito Collins. Y a continuación—: ¿Sigues relacionándote con Charlotte von Welle... la «reina de Sabanalarga»?


  —Trabajo para ella —replicó Herbert, riéndose—, pero ignoraba que tuviese trono.


  —El dinero te perderá.


  —¡Seguro! —saltó regocijado—. ¡Con un saco de millones me pierdo ahora mismo!


  Collins denegó con la cabeza, tozudo. Debajo de las razones de Herbert creía descubrir una naturaleza mucho más sensible y, en ocasiones, contradictoria. Herbert no era tan egoísta como pintaba.


  Collins capitaneaba el Stripling barco fuerte y preparado para rescatar tesoros submarinos. Normalmente se trataba de viejos galeones españoles —de tres y cuatro palos—, hundidos por los bucaneros durante los siglos XVII y XVIII, cuando transportaban oro a los puertos de Sevilla y Cádiz.


  Excepcionalmente, el barco trabajaba para sociedades científicas que prospectaban piezas arqueológicas por las plataformas marinas.


  El Stripling pertenecía a Herbert Steenburgen, vinculado últimamente a grupos financieros de dudosa reputación, que explotaban las riquezas de Iberoamérica a través de oficinas-fantasmas que surgían en cada cometido para desaparecer inmediatamente después, sin dejar rastro.


  Desgraciadamente, en este negocio esquilmador de la realidad del continente colaboraban los propios nativos pertenecientes a ciertas élites dominantes.


  «¡La ambición...! ¡Siempre la ambición!», decía Collins para sí.


  En estos momentos, el barco derrotaba por el Golfo de Darién, pero sin apartarse mucho de la costa colombiana, ya que una fuerte borrasca azotaba el Mar de las Antillas, hasta el extremo que, de continuar así, se verían forzados a doblar la Punta Caribana, evitando que les sorprendiera la noche en alta mar. Finalmente se refugiarían en Turbo, abrigado por el Golfo de Urabá, en las proximidades de la frontera panameña.


  El destino era Kingston, capital de Jamaica. Una ruta de 600 millas, aproximadamente.


  Herbert era un hombre alto, de anchos hombros y pelo rubio; un tipo de Carolina del Norte, armador desde muy joven, que heredó acciones de los Astilleros Norfolk con las que pudo comprarse el Stripling. Pero —aunque modernizado—, el barco se hacía viejo como el propio armador que contaba ya treinta y dos años.


  —¿Sabes lo que se calcula que hay enterrado en el fondo del mar, Collins?


  —Una fortuna.


  —Valórala.


  Collins se encogió de hombros.


  —Algunos millones.


  —¡Matemático! Así como treinta millones... dólar más, dólar menos —se cachondeó Steenburgen—, y a base de metal purísimo, ¿comprendes, muchacho? Tal vez arrancado de Cuzco, Machu Picchu, Hatumrumiyok o cualquier otra vieja ciudad incaica donde los indígenas tostaban el maíz en vasijas de oro... ¡No te joroba! Al Stripling le corresponde el veinte por ciento de esta bicoca con tal de ponerla a flote.


  —Una cantidad bien grande.


  —¡Digo...! ¡Como las narices de Nixon!


  Dom Collins era americano de la afrancesada Charleston, en Carolina del Sur. De veinticinco años, moreno y tostado por todos los soles del continente desde las Islas Malvinas —hoy propiedad de la señora Thatcher, en nombre de la Reina— hasta Pangnirtung, cerca del Círculo Polar, donde había faenado como segundo oficial a bordo de un bacaladero.


  Viajaba a bordo con su mujer, la adorable Dolly Widmark, realizadora fotográfica de reportajes submarinos.


  Empezó a diluviar.


  —¿Qué hago? —habló Dom indeciso y como para sí mismo—. ¿Continuamos derrotando hasta Acandí?


  —¿No es peligroso?


  —Sí —gruñó el capitán—; el mar se está arbolando y el temporal extendiéndose a la costa.


  Steenburgen hizo un gesto de enfado.


  —¡Tengo los hados en contra!


  —¿Lo dices por nuestro rival, la expedición hondureña?


  —¡Claro!


  —Pedro Alonso de Mendoza no se habrá atrevido a zarpar de Puerto Cortés con esta tormenta.


  —¿Olvidas que La Paragua es un barco modernísimo y dotado de todos los adelantos de seguridad? Harán lo imposible para tomarnos la delantera.


  —No lo creo.


  —¡El diablo te oiga! —afirmó, observando como el oleaje rompa contra el puente del Stripling—. A nosotros no nos queda otra solución que abrigarnos en Turbo.


  Collins dio las órdenes oportunas a la sala de máquinas.


  Olas de hasta diez metros de altura rompían contra el peñascal de Punta Caribana dificultando el gobernalle para doblarla y embocar en el Golfo de Urabá.


  Con grandes dificultades y bailando un calipso loco sobre el mar, el Stripling consiguió tranquilizar su armadura conforme penetraba en este golfo que la Serranía de San Jerónimo cerraba por la espalda con picachos de hasta dos mil metros de altitud...


  * * *


  Turbo, como poblado marinero, se hallaba rodeado de playas de fina y blanca arena que contrastaban con el verde exuberante de la Serranía.


  En general, ocurre así en todo el contorno atlántico caribeño de Colombia, ya que los majestuosos Andes se dividen en tres brazos que bajan escalonados hasta el mar desde Punta Gallinas hasta el norte de Riosucio.


  Si exceptuamos al contramaestre, que se quedó a bordo con los ocho marineros del Stripling el resto desembarcó en una chalupa. El barco echó anclas a unos cuarenta metros de la costa para eludir los bajíos aluviales del Atrato.


  El ambiente continuaba dominado por el estrépito del mar y el temporal de agua y relámpagos que impregnaba el golfo...


  Pidieron albergue en una fonda marinera.


  Además del armador y del capitán, acompañado este último por la adorable Dolly Widmark, tomaron tierra el primer oficial —un ítalo-americano alegre y castigador—, el oceanógrafo Carrington y los buceadores Tommy, Dale y Purvis, que eran tres auténticos ases en la inmersión profunda.


  La dueña de la fonda, la mestiza María Vargas, atendió a los recién llegados usando un inglés gesticulante y chacotero del que ella misma hacia donaire. 


   


  CAPÍTULO II


  Carrington se levantó la solapa del impermeable y...


  —Good bye!


  El primer oficial, que hablaba animadamente con María Vargas, no se sorprendió de la excentricidad del oceanógrafo: un tipo poco tratable, único pasajero del Stripling en viaje de estudios por la zona. Conoció a Herbert en San José cuando trabajaba para una compañía de Costa Rica.


  —Arrivederci, caro{2}.


  —¿Se va con este diluvio? —interrogó la mestiza, asombrada—, yes?


  El oficial se llevó el índice a la sien, exclamando:


  —Tocado.


  El gesto del marino y, sobre todo, su seriedad, provocaron la fácil risa de María Vargas, que avanzó el busto y el escote, que olía a mango y chirimoya, murmurando:


  —Comprendo... tiene la jaulita vacía.


  —Senza dubbio{3} —repuso el oficial, deslumbrado por la morena pechuga de María—. La cabeza a pájaros.


  Por supuesto que Carrington no oyó los comentarios ya que los habría sufrido mal.


  Ahora desafiaba el aguacero chapoteando los charcos que se habían formado en la calle.


  Intentó orientarse.


  Abordó a un indio motilón de San Jerónimo que hacía la estatua debajo de un pórtico.


  —Háblame de un teléfono público, muchacho.


  El aludido no tuvo ninguna prisa en contestar, cosa que cabreó al irritable Carrington.


  —¿Te has comido la lengua, chalado?


  El indio disparó el brazo hacia el final de la calle.


  —Recto —dijo. Y de pronto—: ¿Compras?


  —¿Comprar...? ¿Qué?


  Le mostró una bolsa para tabaco, de piel de llama, precisando:


  —Cien pesos.


  —¡Cien hostias! —blasfemó Carrington dándose cuenta del abuso.


  Los ojos del indio brillaron de furor clavados en la espalda del oceanógrafo que se alejaba. Pero pronto volvieron a su habitual impasibilidad.


  Al doblar la esquina, Carrington se dio de bruces con una pulquería. Penetró en el local y se abrió paso hasta el mostrador lleno de bebedores mulatos. Pidió ron y...


  —Quisiera soltar unos párrafos con Tegucigalpa... okay?


  El pulquero asintió con la cabeza cuando se escuchó una voz detrás de Carrington.


  —No hace falta llamar a ningún sitio, amigo.


  El oceanógrafo se reviró airado.


  —¡Tú!


  Se trataba de Tommy, el jefe de los buceadores.


  —Comprendo tu sorpresa —manifestara.


  —Y yo espero que me saques de ella con rapidez —roncó Carrington— para el buen funcionamiento de tu salud.


  El buzo sonrió. El pelirrojo que tenía delante seguía siendo el hombre irritable de siempre, agresivo y amenazador. Sospechó sin embargo, que podía tratarse de una máscara para disimular su inseguridad. De cualquier modo, en una lucha con Carrington, llevaría las de perder.


  —Don Pedro no se encuentra en Tegucigalpa —repuso Tommy imperturbable—, ya que ha salido para Port Antonio.


  Aquellas palabras podían ser una trampa, pero...


  —¿Qué sabes tú de todo esto? —preguntó tenso.


  —Lo suficiente. Además manejo la telefonía del Stripling en ausencia de Lionel.


  Carrington calibraba espaciosamente al buceador.


  —¿Has hablado con don Pedro desde el barco?


  —Con su hija... en su hacienda de Puerto Cortés.


  Carrington bebía los vientos de Inés de Mendoza y Lasarte, hija del cacique hondureño que competía con la Der Heilige Geist en el rescate de la fragata española.


  —Empezamos a entendernos —masculló—. Sentémonos en una mesa apartada del mostrador.


  —Mejor será.


  Una vez ocupada, el pulquero dejó una botella de aguardiente sobre la misma, que Carrington destapó para llenar los vasos. Luego, sin tapujos, interrogó:


  —¿Cuál es tu papel aquí... Tommy Vintroc?


  —Evitar que Dale y Purvis consigan sacar a flote el oro de la Invencible y, en última instancia, que sufran un accidente cuando realicen sus inmersiones profundas en torno a la fragata.


  —¿Asesinarlos?


  —Si quieres llamarlo así —repuso Tommy, endureciendo su perfil aguileño—, yo prefiero hablar de un accidente.


  El cinismo frío del buceador asustaba a Carrington, que se había metido en aquel condenado asunto por culpa de la hermosa Inés. Pero ¿era todo culpa del amor?


  En realidad, se sabía un egoísta y vividor completo. La mujer solo le interesaba como manifestación de dinero y de estímulos eróticos, como el caso de Inés de Mendoza y Lasarte, a la que había conseguido medianamente inclinar.


  El futuro podía ser dramático.


  —Charlotte contratará nuevos buceadores si perecen Dale y Purvis —consideró Carrington— y estaremos prácticamente en lo mismo.


  —No es tan fácil hallarlos —replicó Tommy— y, mientras los busca, dará tiempo a los buzos de don Pedro para rescatar las riquezas de la fragata. Es lo único que importa.


  —Hummm... —gruñó—, me temo que se avecina una guerra implacable bajo el mar.


  —¿Y qué?


  —Con riesgo de montar otra de mayor importancia en la superficie.


  —También es posible.


  Carrington no habló por miedo a delatarse. No las tenía todas consigo, pero necesitaba esconder su cobardía.


  Ante el silencio del pelirrojo, Tommy agregó:


  —La única manera de evitar la violencia entre los dos bandos sería que el Stripling no partiera de Turbo hasta dentro de una semana o más. Los hombres de Mendoza podrían trabajar con entera libertad y sin que nadie les acosase.


  —Herbert zarpará apenas amaine el temporal —rechazó el oceanógrafo—; por este lado no te hagas ilusiones.


  —Bueno... —murmuró Tommy—, zarpará si nosotros le dejamos partir.


  —¡Eh! ¿Cómo puedes impedirlo?


  El buceador encendió un cigarrillo.


  —Tengo las señas de un negro —dijo suavemente— que es el mayor canalla que existe desde Medellín a Montería. Se llama Candelario Kimokó y podría raptar fácilmente a Dolly Widmark.


  —¿La mujer de Collins?


  —Sí, la mujer de Collins. El capitán no levaría anclas sin su esposa.


  —¡Por los hígados de un tiburón! —graznó Carrington, encandilado por la astucia del buzo—. Retrasaría la partida del barco, pero ¿es tan fácil raptar a Dolly, que no sale de la fonda de María Vargas con este maldito tiempo?


  —Todo es fácil si se quiere. Escucha...


  Charlaron por espacio de una hora. Luego se levantaron de la mesa con una enigmática sonrisa en los labios...


  * * *


  Admitir que un tifón alcance cincuenta millas de ancho y que sus bordes formen una columna de agua girando a doscientos kilómetros por hora, no es admitir ninguna tontería. Collins había pasado por mangas semejantes cuando navegaba por el Mar de la China Meridional.


  Aunque no era presumible que un huracán así se desatara en las Antillas, la tormenta era profunda y había formado remolinos en las costas mexicanas del Yucatán y la Bahía de Campeche, según los boletines meteorológicos de Veracruz.


  Con todo, las cosas iban mejor en Turbo, donde incluso había cesado de llover.


  La animación callejera formaba otra vez un gentío abigarrado en el que predominaban los negros y mulatos. Las hembras de color vestían llamativamente y bamboleaban las caderas con compases aceitosos y calenturientos.


  Escaseaban los zambos y los indios-caribes, aunque algún guajiro y motilón se hubiera desplazado a occidente para establecerse en los altos de San Jerónimo, como águilas de los Andes que habían sido y que algunos todavía eran.


  Carrington, que andaba entre aquella gente, consultó su cronómetro de muñeca. Faltaban veinte minutos para las nueve, hora convenida con Candelario para acechar la fonda de María Vargas desde una carreta enfrentada a la puerta del establecimiento.


  Encaminó los pasos en esta dirección, pero su mente revolaba en torno al padre de doña Inés... ¡el maldito cacique de ambición insaciable! Tenía don Pedro intereses en muchos sitios... en la Standard Fruit Company, en los principales trapiches de Puerto Cortés, en las fincas verdes extendidas desde Trujillo al cabo Gracias a Dios, en los filones de plata El Rosario... ¡en todas partes! Su afán de poder carecía de límites.


  Siguió andando hacia el portal trasero de la fonda de María Vargas, portal que no frecuentaban los huéspedes y que comunicaba con una calleja de escasa circulación.


  La puerta daba acceso a un patio terrero, rodeado de porche y barandal, donde crecían hibiscos de flores rojas y glauco-escaroladas que hacían las delicias de mistress Collins, que bajaba por las mañanas —después del desayuno— para tomar planos fotográficos de las espléndidas malváceas en medio de un ambiente colonial-victoriano.


  Todo rato lo sabía Carrington por haberlo hablado con Tommy en la pulquería. ¡Ira de Dios! Tommy sabía todo lo que convenía a los intereses de don Pedro. Era un colosal pesquisa y un verdugo sin entrañas si llegaba el caso. Llegó a sospechar si también festejaba la mano de Inés tras ganarse la voluntad del cacique. Sonrió ácidamente la ocurrencia porque no le había hecho la menor gracia.


  Abrió el portalón y se emboscó detrás del retorcido follaje de los arbustos...


  Minutos después llegaba la mujer del capitán cargada con los trabajos fotográficos que depositó a escasa distancia del pelirrojo. Montó el trípode observando la arcada del porche y encendió un cigarrillo de espaldas al emboscado...


  Fue el estímulo para que este se pusiera en movimiento, acercándose a ella sin hacer ruido, caminando sobre la punta de los pies, reptando como una víbora erguida sobre la cola...


  Dolly, completamente imbuida en su trabajo, se había inclinado sobre el visor de la cámara, ajena a cuanto podía sucederle hasta que...


  —¡Oh!


  Una exclamación de asombro confuso y, después, el silencio. 


   


  CAPÍTULO III


  La desaparición de Dolly Widmark produjo un auténtico revuelo en la fonda de María Vargas.


  Para arreglarlo mejor, el temporal había cesado del todo, desviándose a las costas de la Florida, de forma que el Stripling tenía que apresurarse para recuperar el tiempo perdido.


  Pero, comprensiblemente, Collins no pensaba zarpar de Turbo sin la compañía de su mujer. Lo había discutido con Herbert Steenburgen, que ahora se dirigía a la salita donde le esperaba Charlotte con Welle.


  La «reina de Sabanalarga» fumaba un cigarrillo junto a la ventana enfrentada al Golfo, que la resaca blanqueaba de espumas.


  Era una mujer alta, de ojos azules, renegrida por el sol. Aparentaba unos treinta años, si bien rondaría la cuarentena.


  —Charlotte...


  La aludida se volvió e hizo un gesto con la mano para que Herbert se emparejase a su lado, junto a la ventana.


  —¿Sabes que Alonso de Mendoza se encuentra en Brown’s Town?


  —¡Imposible! —replicó el hombre—. ¿Cómo ha podido llegar La Paragua a Port Antonio desafiando el huracán?


  —La Paragua navega todavía por las proximidades de las Islas del Cisne, a cuatrocientas millas de Jamaica —concretó la alemana—, pero Alonso de Mendoza y sus principales colaboradores se trasladaron a Kingston por vía aérea.


  —¡Ira de Dios!


  —Si el hondureño rescatara el tesoro —prosiguió ella insidiosamente— supondría para ti una pérdida entre cinco y seis millones de dólares... ¿te das cuenta?


  El rostro de Herbert se ensombreció porque era un lobo de mar y el Stripling se hacía viejo, demasiado viejo...


  Con voz ronca, interrogó:


  —¿Qué debo hacer?


  —¡Partir inmediatamente!


  Le pedían una cosa imposible y trató de explicárselo, pero...


  —No sigas, querido —le cortó de nuevo la alemana—. Encargaré a mis hombres que busquen el paradero de Dolly Windmark. Tan pronto la encuentren volará a Kingston en un avión de la Jamaica Air Services —remató tajantemente.


  El armador suspiró.


  —Me temo que Collins no querrá salir —dijo.


  —¡Oblígalo!


  —Es tozudo como una mula.


  —Entonces... yo me encargaré de convencerle.


  —Tampoco me gustada que sufriera malos tratos —advirtió.


  —No le considero tan imbécil para obligarnos a eso. Pero él zarpará de Turbo.


  —Perderé su amistad —gruñó Herbert, resistiéndose—. No me gusta.


  —¿Qué prefieres... la amistad de Collins o el oro del barco español?


  —El oro... ¡maldita sea mi alma!


  —Pues no se hable más.


  Y no se habló.


  El crepúsculo desaparecía por el horizonte en dirección al Pacífico.


  * * *


  Mientras Herbert salía en busca de Collins, la «reina de Sabanalarga» continuaba en el alféizar de la ventana, mirando al mar.


  Alguien entraba por la salita y avanzaba hacia ella como un felino... El intruso se situó a su espalda e inmediatamente apretó una válvula de aerosol... El silbido del spray coincidió con el rápido desvanecimiento de Charlotte von Welle, que tuvo que ser sostenida por el asaltante para que no se diera de bruces contra el pavimento.


  Acto seguido, cargó la mujer sobre sus hombros y enfiló el camino de la calle por el patio de los hibiscos donde una carreta esperaba acontecimientos con un negro al pescante.


  —¡Rápido, Candelario!


  Cayó una lona sobre el cuerpo de la mujer y la carreta echó a andar.


  Se paró unas manzanas más arriba, casi en los suburbios, frente a unos bajos destartalados en cuyo interior se hallaba Carrington.


  —¿Todo bien, Tommy...? ¿No te ha visto nadie?


  —Nadie. ¿Dónde está Dolly?


  —En el sótano.


  —Candelario cuidará de las dos.


  La cara de bandido del negro no gustó al oceanógrafo. Dudaba incluso de su «seriedad profesional» y pensaba que en cada situación se vendería al mejor postor.


  —Candelario sabe tratar bien a las señoras —dijo este, sonriendo.


  Charlotte von Welle continuaba inconsciente en la carreta. Esta vez no por culpa del aerosol sino por el puñetazo que Kimokó le había propinado en la nuca.


  Cargó con ella como si se tratase de un fardo.


  —No te fíes de este —exclamó Tommy siguiendo los movimientos del carcelero—. Es un auténtico puma.


  —Candelario sabe... Tiene buena mano con las mujeres.


  Carrington comprendió que era lo bastante bestia como para aterrorizar a su propia madre.


  —No te pases tampoco.


  —Candelario sabe...


  —Volveremos por la noche, a la caída del crepúsculo.


  —Vuelvan cuando quieran. Candelario seguir aquí... cuidando siempre de las señoras. Nadie tener quejas del negro.


  Al salir a la calle, un rayo de sol atravesó un cielo plagado todavía de nubes cenicientas...


  El último rayo de la costa atlántica.


  * * *


  Inútil explicar la sorpresa que se llevó Herbert al encontrar la salita vacía cuando regresaba acompañado del taciturno capitán.


  —¡Dejé a Charlotte aquí hace apenas diez minutos! —exclamó estupefacto.


  Salió al pasillo y la llamó a grandes voces sin conseguir otra cosa que alarmar a María Vargas y a dos mestizas que la ayudaban en la limpieza del comedor...


  Herbert se quedó desorientado sin saber qué camino tomar hasta la medianoche del día siguiente, en que se produjo un acontecimiento extraordinario protagonizado por Kimokó.


  Justamente a las doce de la noche se escucharon los gritos desaforados de María Vargas que cerraba las puertas de la fonda antes de acostarse.


  Aquellas exclamaciones de espanto pusieron en vilo a los huéspedes ya retirados a sus habitaciones o que todavía jugaban una partida de naipes en el comedor.


  Entre estos últimos se encontraban el oficial ítalo-americano y el propio Herbert, que se levantaron de un salto para acudir en auxilio de la criolla, cualquiera que fuese la circunstancia que la impulsase a gritar.


  Encontraron a María inmóvil y apretada contra el barandal del patio trasero, mirando al frente con ojos desorbitados por el terror...


  El oficial, que marchaba delante del grupo corriendo como un galgo, tropezó con las piernas de un hombre colgado del saliente de una viga.


  —¿Quién día...? —tartamudeó, pasmándose.


  Detrás venía un pelotón vociferante.


  —¡Luces...! ¡Luces!


  Dos bombillas azuladas rasgaron las tinieblas del patio... y un grito de horror salió de las gargantas de la comitiva. No era para menos.


  Suspendido rígidamente de una corbata de cáñamo, un negro de aspecto feroz se columpiaba en el vacío. Sacaba una lengua como un cañón, mientras que los ojos, salidos casi de las cuencas, mostraban el blanco inacabable de las córneas...


  El ítalo-americano arrastró a María Vargas lejos de aquella terrible visión y los hombres se dispararon en busca de la policía para dar cuenta del insólito suceso.


  El sargento Sánchez conoció inmediatamente al muerto.


  —Es Kimokó —dijo—, una rata.


  Lo trasladaron al depósito de cadáveres.


  De allí lo arrojaron a un profundo hoyo para desaparecer finalmente de la faz de la tierra... 


   



  CAPÍTULO IV


  La muerte de Candelario coincidió, naturalmente, con la liberación de Dolly Widmark, que regresó a la fonda de María Vargas sin saber por qué fue raptada por espacio de cuarenta y ocho horas. Tommy y Carrington sospecharon, por el contrario, que aquello había sido obra de la astuta Charlotte que sin duda engañaría a Candelario con la promesa de un premio importante si la dejaba en libertad. Premio que no dejó de pagarle, colgándole de una viga. También pudo ocurrir que pusiera fuera de combate a Kimokó empleando las artes marciales que ella conocía bien.


  Sea lo que fuere, el «Stripling» levó anclas inmediatamente.


  Navegando a toda máquina, pudo cubrir la distancia que separaba Turbo de la Punta South East en treinta y dos horas. Fue una auténtica hazaña la realizada por el viejo y valeroso barco.


  A la caída de la tarde fondeaba ya en Port Antonio.


  En el muelle les esperaba un hombre de la «Der Heilige Geist»: Otto Nachsommer.


  —Tienen reserva en el King Hotel —anunció.


  —Ya —roncó Herbert, saludándole—. ¿Y Pedro Alonso de Mendoza?


  —Vive en un chalet alquilado en las proximidades de Brown’s Tawn.


  —¿Controla bien a este caballero?


  —Yo diría que nos controlamos mutuamente —repuso el aludido—. Pero calculo que tras la llegada de ustedes la vigilancia se hará más severa.


  Fuera de la Aduana les esperaban dos magníficos Toyota.


  Se pusieron en marcha. Atravesaron un paso nivel de la Jamaica Railway Corporation para salir a la carretera general que serpenteaba por campos bananeros cultivados por los maroons, nietos de los esclavos que huyeron de las Indias Occidentales inglesas.


  —¿Fondea La Paragua en Port Antonio?


  —Va y viene de Falmouth.


  —¿Qué sentido tiene eso?


  —Reparar ciertas averías en su mantenimiento eléctrico —repuso Otto—. En Falmouth funciona un taller naval de alguna importancia, diez millas al oeste de Port Antonio. Rodaban a gran velocidad. Los platanares alternaban con el maizal, mientras que, a lo lejos, se levantaban los primeros bosques de caoba y cedros rojos.


  Herbert habló de nuevo:


  —¿Han efectuado inmersiones los submarinistas de La Paragua?


  —Esperaba su pregunta, sí —dijo—, ayer por la mañana un grupo de buzos realizó bajadas en sitios concretos de la costa.


  —Muy interesante —saltó Herbert—, ¿conoce el resultado de estas investigaciones?


  —No.


  —Pero ¿ha levantado un plano de la zona analizada?


  —La fotografié con teleobjetivo.


  El Toyota se desvió por un camino engravillado que conducía a un moderno edificio rodeado de cafetos de flores blancas y olorosas: el King Hotel.


  Al dirigirse a la Recepción, Otto murmuró de pronto:


  —Alonso de Mendoza y sus pistoleros están sentados en el hall, frente por frente a los ascensores... ¡Diablos coronados! Querían tomarles las medidas a ustedes, los del Stripling.


  —Sin duda —gruñó Herbert.


  Y fijó la mirada en el grupo hondureño, afinándola sobre el importante hombre de «negocios» de Puerto Cortés.


  Era un tipo flaco, de estatura mediana, aunque erguido como un huso. Vestía impecablemente y con arrogancia. Sus ojos eran oscuros y penetrantes y su boca firme y desdeñosa. Se rodeaba de seis hombres —guardaespaldas de «saque» rápido—, provocadores insolentes y muy pagados de sí mismos.


  Tommy, y también Carrington, se alegraron de que estuviesen en el King porque sería fatal el contacto con los hondureños a través de la línea telefónica del hotel para recibir nuevas consignas.


  Especialmente, se alegró el oceanógrafo porque pensó que Inés también se encontraría en Jamaica, ya que solía acompañar a su padre en los desplazamientos fuera de Honduras.


  No podía perder de vista tan buen partido.


  * * *


  Alrededor de las diez de la noche, Carrington salió del hotel para dirigirse al encuentro de Inés de Mendoza en las proximidades del chalet arrendado por el cacique.


  Distaría unas tres millas del King.


  La noche era magnífica, y el pastizal verdeaba borrosamente en el valle.


  Multitud de cabezas de ganado mugían por las dispersas granjas, iluminadas por la luna, y que durante las horas solares recorrían los vaqueros a caballo. Hacia el suroeste, la barrera de los Montes Azules se erguía como un manchón más entre la tierra y el horizonte...


  Pasadas las once, el edificio habitado por Pedro Alonso de Mendoza se recortaba entre un grupo de ceibas con las ventanas llenas de luz. El pelirrojo intentó orientarse y encontrar la barraca de Pancha Souzo, una de las sirvientas jamaiquinas de la hacienda, de vida alegre y facilona, que actuaba de correveidile de su ama Inés.


  Encontró finalmente la barraca... La puerta estaba abierta, pero el escueto recinto, solitario.


  Junto al muro de la choza había un pedrejón donde sentarse. Lo hizo y atascó la pipa a la espera de acontecimientos.


  Pensaba en Inés de Mendoza y Lasarte —el ángel moreno de la hondureña Sierra de Pija—, por cuya culpa él se convertía en piedra sobresaliente de los ambiciosos y criminales proyectos de don Pedro, el cacique de Puerto Cortés.


  Sumido en estas reflexiones, tardó en distinguir a tres individuos que avanzaban con seguridad y firmeza hacia la choza... Antes fue sorprendido por la voz caliente de la mulata.


  —¿Tú... señor?


  Carrington desvió su mirada a la criolla que encendía un farol de petróleo a la entrada del chamizo. Resiguió su cuerpo un poco pesado. Tenía los pechos grandes, la grupa salida y la cara redonda y chata. Era maciza y chaparra.


  —¿Pancha?


  —Sí... mi señor.


  Ahora le recuadraba con sus ojos negros y el pelo corto y ensortijado.


  Carrington preguntó lentamente:


  —¿Esperabas visita, muchacha?


  Se encogió de hombros.


  —Los hombres me conocen.


  Carrington, que no perdía de vista a los tipos que tenía delante, podía afirmar que tal presencia no le hacía feliz.


  Los desconocidos triangulaban ahora el terreno para dejar la cabaña en el centro. Se trataba de dos jóvenes y hercúleos negros y de un blanco.


  —¿Vienen a visitarte de tres en tres?


  —Bueno... —se rio de forma aceitosa—, si lo necesitan.


  El oceanógrafo extendió el brazo señalando las sombras que se aproximaban a la barraca.


  —¿Lo necesitan estos?


  Panza Souzo achicó los ojos. Al parecer, tenía buena vista, pues repuso enseguida:


  —No les conozco.


  Ya no pudo hacer más preguntas a la muchacha, porque el blanco tomó la palabra.


  —¿Me oyes, Carrington?


  La voz le parecía conocida, incluso el rostro, a una distancia de diez brazas, y con el sombrero —especie de jipijapa— caído sobre los ojos.


  —Te oigo.


  —Corrígeme entonces si no hablo con el hijo de un coyote —continuó la misma voz.


  Un escalofrío de miedo recorrió la espalda del pelirrojo. Los hombres llevaban cuchillos de monte y fácilmente podían mojarle la oreja.


  Pero... ¡aquella voz!


  —Marras la puntería —repuso, haciendo de tripas corazón—, no hay alimañas en el valle.


  —¿No lo eres tú?


  Carrington intentó endurecer la voz. Esperaba ansiosamente la llegada de Inés que, seguramente, se haría acompañar por alguno de sus leales, cosa que arreglaría la mala situación en que se encontraba.


  —¿Quién te manda?


  —Charlotte von Welle. ¿La conoces, muchacho?


  El asunto le parecía ahora totalmente claro. El maldito Candelario se habría ido de la lengua antes de morir y habría contado a la «reina de Sabanalarga» que él era un hombre de don Pedro infiltrado en el Stripling.


  Balbució:


  —¿Está con vosotros... frau von Welle?


  —De noche no sale por temor a resfriarse —se chanceó el blanco—, pero nos manda a nosotros para castigar a los traidores, ¿entiendes? —y agregó—: Tú raptaste a la mujer de Collins y a Charlotte. Candelario lo contó antes de que le colgáramos de una viga. Pero ibas acompañado de otro individuo, ¿quién...? ¿algún granuja a sueldo como el negro?


  Por la pregunta anterior podía comprenderse que Candelario no había desenmascarado a Tommy ante los hombres de la «Der Heilige Geist», pero ¿por qué? Tal vez se debiera al respeto que el buceador inspiraba al negro, tal vez a cualquier hecho fortuito que precipitara su muerte cuando andaba de confesiones. Sea de ello lo que fuere, Carrington no podía alegrarse ahora, ya que solo estaba preocupado de su porvenir, que veía muy oscuro.


  El desconocido —ajeno a los pensamientos del pelirrojo— se echó el sombrero atrás y...


  —Mírame bien... ¿me reconoces?


  —¡Eh...! ¡Otto Nachsommer!


  Ahora se lo explicaba todo... ¡aquella voz!


  —De capo... da capo!{4} —se rio el aludido.


  Carrington seguía tragando saliva.


  —¿Qué pien... sas hacer conmi... go? —tartamudeó sin poder disimular su espanto.


  —Poco de bueno, por supuesto —repuso el otro, moviendo negativamente la cabeza—, aunque todavía te queda una puerta abierta a la esperanza.


  —¿Cómo?


  —Si te pasas a nuestro bando... al bando de Charlotte, sin que Alonso de Mendoza lo sepa.


  —¿Traicionarlo?


  —Es lo tuyo.


  Carrington se tragó la diatriba sin inmutarse.


  —Habla.


  —Mira, nuestro primer objetivo es eliminar a Stewart Simmons, el jefe de inmersiones de La Paragua, para paralizar la actividad de los buzos rivales. Tú puedes conseguirlo convenciendo a don Pedro de que puedes llevar a Stewart hasta el lugar donde se encuentra hundida la Invencible, y...


  —¿Y...? ¿Qué hago con Stewart?


  Nachsommer hizo un gesto significativo con la mano, exclamando:


  —¡Lo entierras para siempre en las profundidades cortándole el tubo de la respiración!


  Habría lucha, tal y como antes lo hablara con Tommy. Lucha en el fondo del mar.


  Pero el asesinato no era la especialidad del oceanógrafo. Ante su silencio, Otto insistió:


  —¿Te parece fácil?


  —Hummm...


  —¿Qué gruñes...? ¿Sí o no?


  Tenía que decidirse o aquellos individuos acabarían con él.


  —Sí.


  —Me gustaría asegurarme.


  —Tienes mi palabra.


  —Ya sé, ya sé... pero yo voy más lejos.


  —¿Dudas de mi palabra?


  —¡Hombre!


  Carrington retrocedió al observar que los otros avanzaban decididos a su encuentro!


  —Oye —chilló alarmadísimo—, ¿no pensarás pegarme?


  —Unas pasadas no más, a modo de recordatorio.


  Promesa que no fue del gusto del pelirrojo. Inmediatamente, amenazó con romper el trato y no colaborar con la «Der Heilige Geist» si le tocaban un pelo... Pero como nadie le hacía caso, estalló en insultos y maldiciones mientras se aprestaba a la defensa.


  —¡Granujas...! ¡Os acordaréis de mí!


  —No te excites ahora —le recordó Nachsommer—, ya te quejarás después de la tunda.


  —¡Hijo de pe...!


  No pudo completar la frase porque uno de los negros saltó sobre él y le cerró la boca con un gancho de los que hacen estación.


  Carrington voló hacia atrás. Sentía las piernas flojas y la mente ofuscada... ¡Qué puños tenía el negrito!


  Pero se repuso porque era un hombre duro y, acorralado como estaba, no tenía más remedio que demostrarlo.


  Se llenó los pulmones de aire y esquivó un jab con el que el negro intentaba rematarle y, a la contra, pudo lanzar un zurdazo al estómago del moreno. Este se dobló gimiendo como un bandoneón.


  Pero acudió su compañero para vengarle con los puños en alto. Los blandía de tal forma que rompía la defensa de Carrington, incapaz de parar los golpes y capear el temporal. Por si era poco, el tipo que antes recibiera el zurdazo se incorporó de nuevo a la brega con ganas terribles de desquitarse.


  —Sin embotellamientos, muchachos —les recomendaba Otto—. Tenéis gringo para los dos. Repartíroslo bien.


  ¡Negra fuera su alma!


  El oceanógrafo recurría a toda la técnica del boxing aprendida en la vida y, a veces, lograba golpes de indudable mérito —coreados con rugidos de rabia—, pero que no tenían pólvora suficiente para noquear a sus contrarios. Asá la pelea se encarnizaba más, pues tocaba el amor propio de los contendientes, forzándoles a entregar toda la mala uva que llevaban dentro.


  Carrington bajó la guardia al recibir un derechazo en el oído, circunstancia que fue aprovechada por sus adversarios para sacudirlo como una estera.


  —Despacito, despacito... —les apaciguaba Nachsommer—, ¡que lo vais a matar, jopo! A ver tú, Antonio... ciérrale un ojo... okay! —dirigía y organizaba la paliza—. Ahora tú, José... amárrale el otro... ¡Fantástico! Repasadle un poco la nariz... también las bembas... ¡vale...! ¡Alto! ¡Fuera! —gesticulaba y se movía como un árbitro internacional—. Ya está bien... lo habéis dejado hecho un cromo. Nachsommer le zarandeó con el pie, regañando:


  —El último uppercut fue demasiado fuerte, Antonio —destapó un frasco de whisky que llevaba en el bolsillo y se lo entregó a Pancha, conminándola—: Dale un trago y que resucite, muchacha. Mejor que vea tu cara al despertar y no la nuestra que podría otra vez tumbarle del susto.


  Se acuclilló acunando la cabeza del zurrado en su moreno y mórbido muslo. Luego le colocó el gollete del aguardiente en la boca y...


  —Bébele una chispita que ta güeno —le animó con cariñosas palabras—, bébele.


  Los diablos del alcohol y las buenas maneras de la mujer activaron el cerebro del caído.


  Carrington comenzó a jadear.


  —Está vivo —exclamó Otto—, menos mal.


  El oceanógrafo abrió un ojo tanteando sus posibilidades reales; luego abrió el otro y, finalmente, fijó los dos en la cara redonda de la criolla. Balbuceó:


  —¿Tú, Pan... cha?


  —Yo, mi niño. Dime, ¿cómo te sientes del bototo?


  —Fatal.


  —Se te pasará —le dijo mimosamente—. Anda, toma otro buchito.


  Levantó de nuevo la cantimplora para que tomara. El hombre tosió e hizo amago de incorporarse culeando sobre la hierba. Consiguió sentarse ayudado por Pancha.


  —Así, mi niño —ceceó la mulata—, sentadito es güeno.


  Pero tenía muy mal aspecto.


  José aireó un pañuelo del bolsillo y lo arrojó a los pies del pelirrojo.


  —Sécate los mocos y el salivar —le estimuló—. Te sentirás mucho mejor.


  Carrington obedeció. Tenía la nariz como una trufa sanguinolenta y los labios partidos. Incluso le bailaba un diente.


  —Qué —interrogó Otto que le observaba con benevolencia—, ¿te encuentras más aliviado, hijo?


  —¡...!


  —¿No contestas? —insistió—. ¿Es que te dura el enfado?


  Carrington seguía limpiándose en silencio y comprobando que le habían dejado la cara como un mapa. Enfurecido por el dulce acento de Otto —que se le antojaba puro cachondeo—, arrancó el frasco de las manos de Pancha y se lo llevó por sí mismo a la boca.


  —¡Olé! —cantó la mujer—. ¡La medicina le va...! Ya le funciona el bototo.


  Y debía ser así porque Carrington se encaró con Nachsommer, interrogando:


  —¿Por qué me chingaste el cuero?


  —Ta, ta... muchacho. Solo fueron unas pasadas —contestó, restándole importancia—. Una paliza es el sistema más rápido y económico que conozco para que no se olviden los tratos... ¿a que sí?


  Carrington enrojeció de rabia, pero no pasó de ahí. Replicó con un gruñido poco comprometedor.


  —Desahógate... —murmuró el condescendiente Nachsommer—, que no hace mal a nadie.


  El aludido pensaba en las consecuencias de la paliza frente a terceros. Le molestaban las explicaciones.


  —Si alguien se interesa por tu cara —señaló Otto, acudiendo en su ayuda—, di que te ha coceado una vaca. Las de aquí son muy cerriles, y nadie lo extrañará —a continuación, saltó al tema interesante—. ¿Cuánto tiempo necesitas —interrogó—, para convencer a don Pedro de que puedes llevar a Stewart Simmons al lugar donde la Invencible yace desde hace más de dos siglos?


  —Hummm... —gruñó—, faltará que me crea.


  —¿Tan mal concepto tiene de ti? —expresó Otto con amenazador sarcasmo—. ¿No le camelas a su propia hija?


  Carrington blasfemó para sus adentros. Aquellos individuos le habían seguido la pista al milímetro. Era imposible engañarlos.


  —Haré lo que pueda.


  —Sé que lo harás, hijo —concedió Otto—, para tu bien... Esperaré tu respuesta hasta mañana por la noche.


  —¿Tan pronto?


  —Time is money{5}.


  —¿Dónde te veré?


  —En (la) The Old Drinker{6}.. Una taberna marinera muy conocida en Port Antonio, ¿comprendes? Pregunta allí por Sam Roof.


  —Está bien, vale.


  —¿Has grabado? —insistió.


  —Sí.


  —Pues no se hable más. Cada mochuelo a su olivo.


  Otto Nachsommer y los dos negros se alejaron de allí tal y como habían venido. A poca distancia de la barraca les esperaba un jeep que inmediatamente se puso en marcha.


  Antes, sin embargo, habían advertido a Pancha Souza que la trocearían viva si se iba de la lengua con su ama Inés. El tono fue tan amenazador que la infeliz mulata terminó más blanca que los polvos de arroz. 


   



  CAPÍTULO V


  Una lancha motora acababa de botarse al agua. A bordo de la misma viajaban tres personas: el contramaestre Tom Granger, el buzo Stewart y el pelirrojo Carrington, que marcaría la derrota y el destino de la canoa.


  Serían las once de la mañana cuando los tres hombres partían de las proximidades de Falmouth...


  Tenían unas ocho millas de recorrido. Deseaban no tropezarse con el Stripling —que últimamente realizaba sondeos por la zona—, para que no descubrieran su intento de llegar hasta la Invencible cargada con el oro azteca.


  Granger, que pilotaba la canoa, gruñó con burlona reluctancia:


  —¡Qué chasco se llevará Charlotte von Welle cuando sus hombres le expliquen que las bodegas de la fragata están completamente vacías...! Mejor dicho... ¡desvalijadas!


  Stewart, vestido con su traje de inmersión autónoma profunda —lo mismo que Carrington—, fumaba silenciosamente en popa. Era hombre de muchas ideas y pocas palabras.


  De pronto dijo:


  —Hay algo que debieras explicarnos, Carrington.


  Al pelirrojo le disgustaban las preguntas del buzo ya que era un tipo pesquisidor.


  —¿Qué cosa?


  —Que el Stripling pierda el tiempo sondeando la costa y no trasegando el oro de la fragata como haría cualquier hijo de vecino en sus circunstancias. Esta forma de operar no me parece propia de la Der Heilige Geist ni de su tradición saqueadora.


  —Sus razones tendrá —repuso Carrington evasivo.


  —De esto no hay duda, pero ¿cuáles?


  —Vete a saber.


  —He aquí el verdadero problema... ¡saberlo!


  Granger, menos filósofo y más optimista, intervino:


  —¿Qué ganarías con ello, Stewart?


  —Sumergirme más tranquilo... probablemente.


  —¡Maldito bocazas! Ni que adivinara lo que iba a pasar.


  Carrington empezó a ponerse nervioso. Lo peor de la palabrería de Stewart es que Granger relacionara los temores y las incertidumbres del buzo con la trágica muerte que le esperaba y que pondría fin a la rocambolesca operación.


  —Hay que aceptar las cosas como vienen —dijo.


  —Cierto —repuso Stewart—, pero siempre y cuando no se puedan cambiar sobre la marcha, supuesto que no nos gusten.


  Carrington calló.


  La canoa volaba por la rizada superficie marina. En menos de veinte minutos se situó en las cercanías de Port Antonio.


  Granger fue cortando el gas hasta que puso la embarcación al pairo.


  Inmediatamente, se encaró con Carrington.


  —Tú dirás, muchacho.


  Empezaba la verdadera comedia. El oceanográfico tenía que llevarles al enclave de la fragata hundida. Los otros se limitaban a observarlo.


  Teatralmente se puso en pie y buscó un promontorio referencial en la costa. Luego, por medio de una brújula de bolsillo y un pequeño sextante, realizó diversas operaciones, atentamente seguidas por Stewart.


  —¿A qué profundidad se halla la nave? —interrogó Granger.


  —Al borde casi de la inmersión autónoma —repuso—, ya que mis pulmones estuvieron a punto de estallar cuando bajé la vez primera.


  —¿Y Tommy?


  —Lo resistió mejor porque está habituado a ello y se trata de un submarinista excepcional.


  —Ya.


  Carrington, que no dejaba de maldecir a sus acompañantes cada vez que le hacían preguntas, indicó:


  —Podemos subir, pero desviándonos un par de grados al oeste.


  Runrunearon de nuevo los motores de la canoa. El contramaestre realizaba correcciones de rumbo sobre la marcha de acuerdo con las indicaciones de Carrington.


  —Despacio...


  La tensión del pelirrojo aumentaba bajo la implacable observación del desconfiado Stewart. Necesitaba poner fin a todo aquello.


  —No sigas más, Granger. Ya está bien.


  —¿Quieres decir que hemos llegado a destino?


  —Sí.


  Stewart miró el horizonte.


  —Continúo sin comprender por qué el Stripling se halla a más de tres millas de este lugar. ¿Quién abandona una mina de oro a la competencia rival?


  —Mejor será que nos sumerjamos ahora —gruñó Carrington— y saquemos consecuencias después.


  —Está bien —concedió Stewart—, vamos allá.


  Se colocaron las escafandras autónomas y de un ágil salto se zambulleron en un mar grisáceo y extrañamente tranquilo.


  De mal agüero.


  * * *


  Desde el mismo promontorio de la costa —al que antes se refiriera Carrington en sus mediciones—. Otto Nachsommer oteaba la canoa de Granger con un potente catalejo.


  El hombre de confianza de Charlotte, destacado en Jamaica, quería cerciorarse de que el pelirrojo actuaba de acuerdo con las instrucciones que recibió en la barraca de Pancha Souzo. En caso contrario, tendría que repescarle de nuevo por rebelde y encima matarle a golpes. No era el primer hombre que moría en sus manos apaleado como un perro, pues era la forma más grata de asesinar que tenía el señor Otto.


  Se sentó tranquilamente en la cúspide del peñasco, sin perder de vista la motora a la espera de acontecimientos. Si todo iba bien, estos se producirían dentro de media hora o poco más.


  Sin prisas.


  Encendió un cigarrillo.


  Otto era un tipo frío y perverso que había escalado los máximos peldaños dentro de la Der Heilige Geist, ya que todos los dirigentes confiaban ciegamente en él.


  Enfrascado en sus ambiciosos pensamientos, Nachsommer había descuidado su seguridad personal, cosa imperdonable en un hombre que esperaba vivir largos años. Cuando se dio cuenta de lo que ocurría, Tommy Vintroc se encontraba a su lado, sonriendo.


  —¡Eh!


  —Hola.


  —¿Tú, muchacho?


  —Yo.


  Nachsommer apoyó el catalejo en sus rodillas. Intentaba explicarse qué se le había perdido a Tommy en el solitario peñascal.


  —¿Te has extraviado?


  —No.


  —¿Qué buscas entonces?


  —A un hombre.


  Las cortas, telegráficas, respuestas del buceador, unidas a su persistente y enigmática sonrisa, no eran del agrado de Nachsommer.


  —¿Me buscas a mí?


  —Okay!


  La confesión alertó todavía más al del peñasco.


  —¿Con qué finalidad, muchacho?


  El rostro aguileño de Tommy se acusó muy desagradablemente para el otro.


  —¿No lo adivinas?


  El alemán se sintió irritado.


  —¿Por qué no desembuchas de una vez?


  Demasiadas preguntas para que la entrevista acabara bien. Allí se percibía un peligro...


  —¿Conoces a Stewart Simmons, Otto?


  Nachsommer achicó los ojos.


  —¿Por qué nombras a este individuo?


  —Porque Stewart es un buen hombre, Otto... un buen padre de familia —se chanceó Tommy— y dentro de poco será solamente un cadáver.


  Nachsommer se puso en pie.


  —¿Para quién trabajas, muchacho?


  El buceador se echó a reír y avanzó unos pasos. Lo hacía todo con seguridad, como si estuviera programado.


  —También te gusta dar palizas a la gente, ¿verdad, Otto?


  La cosa estaba clara para el hombre de la Der Heilige Geist.


  —¿Hablaste con Carrington?


  La risa de Tommy fue en aumento. Parecía disfrutar poniendo nervioso a su contrincante.


  —También disfrutas obligando a que otros asesinen bajo el mar... ¿acierto?


  Ambos eran de estatura similar, pero Tommy le aventajaba en juventud y en preparación física. Además no tenía miedo... el miedo que dominaba a Nachsommer en la soledad del peñasco. Disimuladamente echó una mirada a la base del roquedo —a más de cien pies de profundidad— erizado de puntiagudas piedras que el mar había ido devastando a lo largo de su historia. Más a la derecha, el rompiente terminaba en una pequeña cala... ¡Qué fácil era cavar allí un hoyo, echar un cuerpo dentro y volver a cubrirlo con arenas...! ¡Tal vez pasarían miles de años antes de que alguien descubriera un esqueleto recubierto con sal!


  Sintió un sudor frío corriéndole por la espalda.


  Pero...


  —Explícate, muchacho.


  —Tú eres el cerebro de la Der Heilige Geist en Jamaica —murmuró Tommy duramente—, y eliminando el cerebro se desarticula la operación... al menos, momentáneamente. ¿Estás conmigo?


  —Sigue.


  —La Paragua podrá entonces trabajar tranquila durante un tiempo; el tiempo que necesite Charlotte para destacar a otro tipo de confianza aquí, pero descubrir el paradero de la Invencible puede ser cuestión de horas, ¿comprendes...? —volvió a reírse— son las horas que necesita Alonso de Mendoza para llevarse el tesoro de Jamaica.


  Nachsommer estaba pálido. En su interior temblaba de ira y de miedo.


  —¡No seas imbécil! —eructó por fin—. Tu porvenir está aquí, al lado de la Der Heilige Geist... ¡Yo te promocionaré a los puestos más altos de la compañía!


  —No podrás hacerlo, Otto. Lo siento.


  —Ta, ta... Olvidemos el asunto, muchacho —Nachsommer hacía desesperados esfuerzos para permanecer sereno—. Un mal pensamiento lo puede tener cualquiera.


  —Cierto que sí —replicó el buzo— pero lo sigo teniendo.


  Los separaban unos diez pasos. Tommy acortó distancias sin perderle de vista.


  —Si piensas atacarme —gritó Otto—, te estás jugando la vida.


  —¿Qué vida ¿La tuya o la mía?


  —¡Sabrán que me has asesinado!


  —¡Calla, granuja! Pensarán que se trata de un accidente —masculló Tommy—, ¿o piensas darme lecciones a mí?


  —¡Cochino traidor!


  Hablar más era perder el tiempo. Incluso podía resultar peligroso, supuesto que algún compinche de Nachsommer se acercara por los alrededores del promontorio.


  El buzo saltó sobre él, colocándole un zurdazo en el plexo solar. El alemán retrocedió, boqueando.


  Tommy no le dejó en paz. Con golpes precisos y veloces le fue acorralando hacia el borde del abismo...


  Cada vez más dominado por el pánico, Otto se defendía mal, pensando únicamente en la forma de escapar de una muerte que veía espantosamente cerca... a un metro tan solo de sus espaldas...


  —¡No! ¡¡No!! —chilló—. ¡Te daré lo que quieras!


  Tommy gozaba viendo como el terror desfiguraba el rostro de su enemigo. En el fondo, era un tipo cruel y sin entrañas, aunque se las diera de justiciero, como en esta ocasión. Nachsommer tropezó retrocediendo. Tommy aprovechó la circunstancia para soltarle un tremendo cabezazo...


  El alemán fue borrado del terreno, tragado por el abismo... Retumbó un alarido en el aire, cuyos ecos se confundieron con el golpe de un cuerpo que se estrellaba contra las rocas...


  Después el silencio.


  Tommy resultó satisfecho.


  —¡Uno menos! —murmuró—. ¡El diablo cargue con él!


  Luego se retiró procurando no ser visto por nadie.


  * * *


  Carrington y Stewart buceaban codo a codo por las verdes aguas traspasadas por el sol del trópico.


  La costa de Jamaica —y en general del Caribe— es una zona enormemente fallada y de gran actividad geológica que se pasa, rápidamente, de las plataformas litorales a las grandes profundidades oceánicas...


  También abunda la vida submarina, favorecida por la corriente cálida del golfo y por las colosales y verdes praderas del vecino Mar de los Sargazos.


  Enormes escualos infestan la zona...


  Los hombres se hundían suavemente gracias al cinturón lastrado con piezas de plomo, mientras el aire comprimido se escapaba de las botellas de acero, colgadas de sus espaldas, que dejaban atrás estelas burbujeantes... De vez en cuando hacían gestos con las manos para entenderse según el código internacional de comunicación submarina. También pendían de sus cintos terribles machetes para enfrentarse a los peligros escondidos en las costas jamaiquinas.


  Diez, veinte, treinta metros... La presión se acentuaba sobre el traje de goma de los inmersores.


  Grandes pulpos acechaban por los agujeros rocosos, mientras que numerosas colonias de algas movían sus largos filamentos como pobladas cabelleras de medusas verdes... En general, el panorama se hacía cada vez más fantástico, auténtico y amenazador, conforme se apartaban de la canoa de Granger en la superficie.


  Carrington lamentaba que Stewart avanzara siempre a sus espaldas, porque no podía agredirle impunemente... Y tenía que hacerlo por el doble motivo de ganarse la confianza de los hombres de la Der Heilige Geist y evitar que don Pedro recelara de él si le veía regresar con las manos vacías.


  Tommy comprendía la situación en que se encontraba Carrington y le apoyaba porque lo único importante para el buceador era conseguir la victoria final —llevarse el tesoro de Jamaica—, independientemente de todo lo demás. Al fin y al cabo, el éxito de don Pedro dependía fundamentalmente de ellos, ya que eran las únicas personas que actuaban dentro del dispositivo enemigo y necesitaban una cierta libertad de acción.


  Esta comprensión, por parte de Tommy, ayudaba a levantar el alicaído espíritu del pelirrojo, que había bajado muchos enteros después de la paliza recibida en la barraca de Pancha y las consecuencias que se derivaron de aquella.


  Continuaron descendiendo hasta que...


  —¡Será posible! —gruñó el asombrado oceanógrafo tras el cristal de su escafandra— ¡¡La Invencible!!


  En efecto, bajo sus pies —a unos quince metros de profundidad de la zona que planeaban— se veía perfectamente una fragata del siglo XVII, reclinada casi en el mismo borde de un inquietante precipicio y con la arboladura casi intacta a excepción del bauprés que aparecía destrozado con parte de la misma proa.


  ¡Fascinante!


  Carrington no daba crédito a sus ojos. Lo que había empezado como ficción para asesinar a Stewart, entorpeciendo las inmersiones de La Paragua en beneficio de la Der Heilige Geist, se estaba convirtiendo en una espléndida realidad. ¡La Invencible había sido localizada!


  A la lechosa claridad del medio marino, la embarcación era habitáculo de numerosas colonias de peces que entraban y salían del mismo por las portas y escotillas abiertas, así como otros destrozos causados por el naufragio y el paso del tiempo...


  El descubrimiento obligó a Stewart a abandonar toda precaución y se adelantó a Carrington moviendo vigorosamente las aletas de los pies. Finalmente, el buzo se introdujo en la nave por un hundimiento de popa...


  Carrington le siguió.


  Por dentro de la Invencible era difícil avanzar y marchaban despacio, sorteando el despedazado maderamen por dónde se enredaban las algas, los moluscos y los cangrejos de gran tamaño...


  Ambos se abrían paso por las entrañas del buque, impulsados por la misma fiebre del oro que esperaban encontrar en las bodegas profundas. La oscuridad era total y avanzaban auxiliados por los focos de mano... A veces crujían las tablas —incluso se movían o penduleaban— causando la escalofriante sensación de que la fragata podía perder la estabilidad en cualquier momento y derrumbarse a la pavorosa sima sobre la que estaba colgada...


  No sin grandes precauciones y sobresaltos llegaron a la altura de los pañoles donde montones de cajas —con las cadenas y cerraduras completamente oxidadas— cabalgaban unas sobre las otras sin orden ni concierto... Sin duda, las peripecias que precedieron al hundimiento de la Invencible organizaron aquel maremágnum.


  En el silencio marino resonó el grito de los buzos en el interior de sus escafandras:


  —¡Oro...! ¡¡Oro...!! ¡¡¡Oro!!!


  En efecto, algunos cofres mostraban sus dorados intestinos al resplandor de las linternas...


  Carrington seguía soñando, incapaz aún de digerir la sorpresa hecha realidad... Solo pensaba, ahora, en escapar de allí para poner el hallazgo en conocimiento de Alonso de Mendoza —que le premiaría de la forma que el cacique sabía hacerlo—, mientras estudiaban la manera de rescatar el tesoro de Jamaica, burlando a sus rivales que no habían localizado aún el cementerio de la fragata.


  Lógicamente, había llegado el momento de desembarazarse de Stewart. Lo lamentaba porque era un hombre de don Pedro y porque tenía que engañar al propio cacique explicándole que el buzo había sufrido un accidente mortal. Pero, por encima de todo, necesitaba ganarse la confianza de Otto Nachsommer que le observaría desde algún punto elevado del litoral para cerciorarse de que Stewart Simmons no volvería jamás a la superficie del mar.


  Deslizó la mano al cinto en busca del machete.


  Stewart no se dio cuenta del movimiento homicida porque —para su desgracia— estaba embebido en la contemplación de aquella inmensa fortuna que, de alguna forma, recordaba los tesoros ocultos en las viejas tumbas de los faraones del Valle de los Reyes...


  Solapadamente desenvolvió el acero y se acercó a su compañero con determinación... Stewart se volvió, casualmente, cuando el pelirrojo tenía el arma en alto... Desorbitó los ojos, intentando esquivar el golpe traidor, mientras buscaba su propio machete para defenderse...


  Fue en balde.


  El acero criminal resbaló por entre las botellas de oxígeno con tal mala fortuna —para Stewart, se comprende—, que cortó de un tajo el tubo de la respiración.


  El rostro del infeliz se cubrió de verdosa palidez —ya que el agua penetraba con fuerza en el interior de la escafandra— y se vio boquear con desesperada agonía...


  El oceanógrafo se sintió asustado de su propia obra. Así que dio la espalda al moribundo y se apartó de aquel lugar de muerte sin presenciar los últimos estertores del infortunado buzo de La Paragua.


  Los peces —especialmente necrófagos— darían cuenta de los restos del que en vida fue uno de los mejores submarinistas del Caribe. 


   


  CAPÍTULO VI


  Otto Nachsommer fue descubierto en la base del promontorio dos días después de su muerte. Su cuerpo presentaba claros signos de putrefacción a consecuencia de la alta temperatura y humedad del aire.


  A partir del hallazgo, los hombres de Charlotte se sintieron desorientados —incluso amenazados—, pese a todas las apariencias de accidente que revestía aquella muerte.


  Permanecía en torno al Stripling y se controlaron con mayor rigor los movimientos de La Paragua ya que algo tenso flotaba en la calma chicha del océano...


  Herbert comunicaba frecuentemente con Charlotte —retenida en Colombia por asuntos urgentes—, tras la dramática desaparición de Otto Nachsommer. Utilizaban para ello una estación de radio costera —propiedad de la Der Heilige Geist—, que emitía en frecuencia pirata.


  El resto del día, el Stripling seguía rastreando los fondos marinos con el «sonar» en busca de la fragata hundida, aunque sin resultado satisfactorio.


  Les llamaba la atención, sin embargo, que La Paragua hubiera ocupado un lugar apartado de la costa —justamente el día anterior— y que permaneciera firmemente en él, rompiendo la norma tradicional de retirarse por la noche a Falmouth.


  Tan nueva costumbre hizo entrar en sospecha al advertido Herbert, que, ahora, lo comentaba con Collins y con Tommy Vintroc, que últimamente no se separaba de él en su calidad de radiotécnico.


  —¿No os resulta extraña la inmovilidad de La Paragua durante las veinticuatro horas del día?


  —Por supuesto —convino Collins. Y con un rasgo de humor, agregó—: ¡Ni que empollara huevos de oro en alta mar!


  Cualquier referencia al metal noble estaba en el subconsciente de los tres hombres.


  —¿Has dicho oro?


  Tommy intervino calmosamente y sin despegarse el pitillo de los labios.


  —¿Sospecha que debajo del barco hondureño hay algo más que agua, capitán? —preguntó.


  —Pudiera ser —replicó Collins, dubitativo—. Además, estamos para comprobarlo, ¿no?


  —Hummm...


  Herbert se desentendió del buceador.


  —¿Cómo podríamos salir de dudas, Collins?


  Antes de que contestara el capitán, Tommy volvió a la carga e hizo gala de su total escepticismo.


  —Lo considero una lamentable pérdida de tiempo.


  —No comparto tu opinión, muchacho —dijo el armador—. Y tú, Collins, ¿qué contestas?


  —Que tendríamos que acercarnos a La Paragua.


  —Los hombres de don Pedro tendrán los ojos muy abiertos —rezongó Tommy, obstaculizador—, si fuera verdad lo que ahora pensamos.


  —Depende de cómo se hagan las cosas —matizó el capitán— la aproximación tendría que realizarse de noche, aprovechando la luna nueva.


  —¡Muy expuesto!


  Aquello rayaba en tozudez.


  —¿Por qué, Tommy?


  —Porque la luz de las linternas nos delatará cuando nos sumerjamos debajo de La Paragua.


  —Depende de la profundidad... Tampoco creo —aventuró Collins— que los vigías de don Pedro estén pendientes de lo que ocurra a pocos metros de su nariz. De temer algún peligro, pensarán que este ha de venir del Stripling y no de una chalupa suicida.


  —No sé, no sé...


  Herbert se llenó de paciencia.


  —¿Por qué no sabes, Tommy?


  —Pienso que los hombres de La Paragua no son imbéciles.


  Esta afirmación molestó a Herbert.


  —¿Quién hay imbécil aquí?


  —Nadie, por supuesto.


  —¿Entonces —gruñó el armador—. Además, antes de enrolarte sabías que la búsqueda y consiguiente rescate del oro de la Invencible comportaba riesgos, máxime si Alonso de Mendoza intentaba disputárnoslo, como así ha sido.


  Tommy recibió la lección con reprimida cólera. Comprendió, sin embargo, que no podía oponerse frontalmente a las decisiones de Herbert —que actuaba de acuerdo con las directrices de Charlotte— si no quería hacerse sospechoso ante la parroquia.


  Replicó sombrío.


  —No pensaba en mi seguridad personal.


  —¿En quién entonces?


  —En los hombres del Stripling.


  —Se agradece... —gruñó burlón—, pero ¿por qué, muchacho?


  —Si fracasamos se encenderá una guerra en alta mar. Alonso de Mendoza no es persona que tolere que se metan en su terreno impunemente.


  —Mucho sabes tú de este personaje —murmuró Herbert con reluctancia.


  —¡Lo sabe todo el mundo! —retrucó Tommy, haciéndose el ofendido.


  —Entonces... ¡lucharemos! ¿Te parece bien?


  Collins intervino, conciliador.


  —Lo que dice el chico es razonable, Herbert —habló—. La operación debe realizarse de tal forma que no se tiña de sangre.


  —Hagamos lo que hagamos —polemizó Herbert—, siempre quedará un cabo suelto, gobernado por el azar.


  —Por supuesto —convino Collins—, pero procurando que el margen del azar sea el más pequeño posible, porque... —la voz del capitán se endureció— ¡ningún tesoro justifica jamás la muerte de un hombre!


  Tommy estuvo a punto de reventar en carcajadas por la salida del capitán. Consideró que era un pijotero moralista, un blandengue... ¡Apañado estaba!


  —¿Cuándo partiremos para la aventura? —inquirió el buceador, ya con normalidad.


  —Mañana —dijo—, a medianoche.


  Tommy echó cuentas mentales. Tenía veinticuatro horas para estudiar la nueva situación con el lugarteniente de don Pedro, Malcom Rogers.


  —Revisaré mi equipo —murmuró.


  —Sí, ponte en forma.


  Tommy arrojó el cigarrillo al mar e hizo ademán de largarse.


  —Avisaré a Dale y a Purvis.


  Separándose de los otros se dirigió a la cabina de radio.


  * * *


  Al día siguiente...


  A las once en punto de la noche la tripulación del Stripling botó una chalupa al agua ocupada por cinco personas: Herbert, Collins y los tres buceadores.


  Aunque era una canoa motorizada, avanzaron a remo para no alertar a los hombres de La Paragua. Como no había luna y además el cielo se había cubierto parcialmente, los intereses de los expedicionarios quedaban altamente favorecidos.


  Cuatro millas, aproximadamente, les separaban de la embarcación hondureña.


  Para mejor engañarles, el Stripling se había puesto en marcha desplazándose en dirección contraria a la que llevaba la canoa, como si la cuadrilla de Charlotte hubiera desechado definitivamente la posibilidad de que la Invencible se encontrara hundida frente a las costas de Port Antonio y decidieran buscarla más al este.


  Esto, lógicamente, pondría de muy buen humor a los buitres de don Pedro que solo estarían pendientes de las evoluciones del barco rival y descuidarían las aguas próximas...


  Tras hora y media de rítmico bregar, la canoa se situó a media milla de La Paragua. Entonces se dio orden de que descansaran los remeros mientras Herbert dirigía su potente catalejo al iluminado barco hondureño.


  Le fue fácil descubrir a los vigilantes de a bordo, que en número de seis patrullaban por cubierta, y tampoco le extrañó que continuamente se agruparan para charlar, reír y empinar el codo como si se encontraran en una fiesta. La fiesta que debía suponer para ellos la huida del Stripling.


  —¡Mira qué confiados están los angelitos! —murmuró Herbert con sarcasmo—. ¿Quieres cerciorarte, Collins?


  —Veamos... —dijo este tomando el catalejo—. Tienes razón, Herbert —certificó—. No van a ponernos obstáculos.


  Avanzaron un poco más extremando las precauciones. La situación, pese a todo, continuaba siendo muy delicada para los hombres de la chalupa. Los buzos vestían sus trajes de inmersión.


  Herbert y Collins se quedarían en la canoa para cubrirles la retirada si las cosas se ponían feas. También llevaban armas a bordo para replicar a cualquier agresión donde se quemara la pólvora.


  El cielo se había cerrado todavía más y la lobreguez marina —vagamente enronquecida por un oleaje de grado 2— resultaba absoluta en el arco antillano de Gran Caimán hasta Cayos Pedro.


  La misma estructura de La Paragua hubiera desaparecido del horizonte a no ser por las luces piloto...


  Herbert se encaró con el jefe de los buceadores que tantas pegas había puesto a aquella expedición.


  —¿Cómo está este ánimo, Tommy?


  —Bien, sobre la marcha.


  —¿Dispuesto a triunfar?


  —Se hará lo que se pueda.


  —Otra cosa no se puede pedir —convino el armador—. En fin... dentro de poco sabremos si lo que se esconde en las profundidades es un bluff... o algo mucho más consistente —suspiró—. Ojalá sea esto último.


  —Ojalá —repitió Tommy, sardónicamente.


  —¿Listos pues?


  Los tres hombres asintieron en silencio.


  —Entonces, solo desearos suerte —remató Herbert.


  Los buceadores se ajustaron las escafandras autónomas y uno a uno se deslizaron por los bordes de la canoa para hundirse en el mar...


  Dejaron tras sí un burbujeo oscuro apenas perceptible...


  * * *


  Tommy, conforme nadaba, se iba distanciando intencionadamente de sus compañeros.


  Fue así que cruzó por debajo del casco de La Paragua saliendo por el otro lado de popa.


  Sonrió complacido.


  Una maroma —terminada en gruesos nudos de amarre donde un hombre podría suspenderse con comodidad— se hundía en el agua como ondulante serpiente marina... Pero, por la parte superior, se enganchaba al cabestrante al servicio de las chalupas de salvamento.


  La linterna de Tommy relampagueó tres veces cerca de la superficie y, segundos después, la soga era izada suavemente arrastrando con ella al buceador.


  Unos brazos le ayudaron a saltar por la borda de cubierta.


  —¡Tommy...! ¡Condenado granuja!


  —¡Malcom Rogers...! ¿Todo va bien?


  —Digo —le mostró una radio portátil que sostenía en la mano—. Dale y Purvis ya han sido localizados por el «sonar». Mis hombres les esperan para darles su merecido de acuerdo con el plan previsto. Don Pedro se sentirá satisfecho de nuestra eficacia.


  —Eso espero.


  —De todas formas —indicó Rogers—, dejaremos que se hundan un poco más... incluso que disfruten descubriendo la fragata —se rio canallescamente—, que vean como izamos el oro en cestas metálicas. Entonces...


  —¿Plaf?


  —Okey! —confirmó el otro divertidísimo— les pasaportaremos de unos machetazos. Pero, diablos, se irán con las pupilas llenas de color amarillo... ¡no te joroba!


  Tommy, que participaba de la misma macabra hilaridad de Rogers, agregó:


  —No es un mal final para dos trabajadores como eran Dale y Purvis... ¡morirán rodeados de una fortuna como cualquier banquero!


  —¡Y que lo digas! ¡Así es gloria...! ¿Tomamos un whisky?


  Tommy asintió con un gesto, dirigiéndose al comedor.


  —¿Cuándo terminaréis de trasladar el oro, Malcolm?


  —Mañana, al atardecer.


  —¡Eh! —saltó Tommy, perplejo—, ¿tan pronto?


  —Tan pronto.


  —Trabajaréis como negros.


  —Eso es verdad —aseguró el lugarteniente del cacique—. Desde que Carrington realizó el descubrimiento de la fragata, seis hombres maniobran incansablemente en el fondo del mar, bajo la dirección del gigantesco Scott, que sucede al infeliz Stewart... —Rogers atascó la pipa—. Justamente son treinta y ocho horas ininterrumpidas que llevan trasladando cajas de oro a los contenedores metálicos. A este ritmo —se chanceó—, liquidaríamos el tesoro del rey Midas como si se tratase de un puñado de dólares.


  —Si tú lo dices.


  Rogers dio unas lentas chupadas a la pipa.


  —¿Qué cara pondrán Herbert y el capitán cuando te vean regresar solo a la canoa?


  —Puedes figurártela.


  —Me gustaría verla —insistió Rogers—, sobre todo cuando les expliques que Dale y Purvis fueron destrozados a coletazos por un grupo de tiburones deslumbrados por el fogonazo de las linternas.


  Tommy hizo una mueca.


  —Hablemos de otra cosa. ¿Qué haréis cuando tengáis a bordo todo el oro de la fragata?


  —Largarnos de Jamaica a toda máquina —repuso—. La Paragua es un barco velero y en poco tiempo alcanzaremos Puerto Cortés, frustrando cualquier intento de la poderosa Der Heilige Geist de atacarnos en alta mar.


  Tommy Vintroc estuvo de acuerdo con Rogers.


  —Sí, es lo más conveniente.


  Entre unas cosas y otras, los minutos transcurrieron imparables hasta que...


  —Voy a bajar —dijo Tommy—. Conforme pasa el tiempo, Herbert y Collins se sentirán cada vez más impacientes.


  —Tienes razón. Mejor no forzar la suerte.


  Tommy bajó por el mismo procedimiento que le habían subido. Al tocar la superficie del mar se desprendió de la soga y nadó rítmicamente en dirección a la canoa.


  * * *


  Dale y Purvis descubrieron la Invencible enterrada en un lecho de arenas y de algas.


  Quedaron totalmente deslumbrados por el hallazgo hasta el punto de perder la prudencia que era necesaria en este caso. Lejos de ella, continuaron avanzando...


  Pero el sustituto de Stewart Simmons pensaba vengar a este que encontró flotando por los lóbregos pañoles de la fragata con el tubo de la respiración seccionado... ¡Alucinante!


  Esperaba que los buzos del Stripling se acercaran. Confiaba tenerlos al alcance de la mano para coserlos a puñaladas...


  Pero en última instancia Rogers cambió de idea salvando la vida de los buceadores al ordenar que los llevaran prisioneros a La Paragua.


  Aunque fueron reducidos y amarrados antes de meterlos en el contenedor, Purvis —que era un tipo de extraordinaria fortaleza — consiguió romper las ataduras y saltar de la cesta metálica, emprendiendo una veloz huida que espoleaba el propio instinto de conservación...


  Inútil decir el griterío que se organizó en el barco cuando vieron que solo subía uno de los buzos apresados bajo el mar. La cosa era muy seria. Si el fugado conseguía alcanzar la canoa descubriría la existencia de la Invencible y echaría por tierra la historia de Tommy, que quedaría totalmente desenmascarado ante los hombres de la Der Heilige Geist. El muchacho pagaría muy cara la traición.


  Rogers impartió órdenes restallantes de echar las chalupas al mar.


  —¡Cazadlo a tiro limpio! —bramaba—. ¡No tengáis compasión de este miserable!


  Pero Purvis braceaba con indomable valor, y, de vez en cuando, gritaba con toda la fuerza de sus pulmones para ser oído por sus compañeros de la lancha.


  —¡Por todos los diablos! —saltó Herbert—. ¡Es Purvis!


  —¡El muchacho se encuentra en peligro!


  —¡Y tanto...! ¡Ha sido descubierto!


  —¡Maldición...! ¿Qué será de los otros?


  —¡Sabe Dios!


  Herbert se sintió anonadado. Quería a sus hombres.


  —¡No perdamos tiempo, Collins!


  Tampoco el capitán era insensible a los gritos de auxilio que profería el buzo. Inmediatamente puso la canoa en marcha y guiado por las voces del náufrago consiguieron localizarlo y rescatarle en cosa de segundos y cuando ya Purvis se encontraba al límite de sus fuerzas.


  Las lanchas enemigas hicieron tabletear sus armas automáticas dirigidas a los potentes faros de la canoa...


  —¡Maldita sea! —bramó Collins, inclinándose sobre el jadeante Purvis—. ¿Dónde están Tommy y Dale?


  —¡Pri... sione... ros! —roncó el infeliz, perdiendo el conocimiento.


  Herbert y el capitán se miraron tensamente.


  —Entonces nada tenemos que hacer aquí —masculló Herbert— y me temo que estos hijos de perra tiran a dar.


  En efecto, una ráfaga peinó las aguas muy cerca de la proa del esquife.


  —¡Apaga los faros, Collins!


  —¡Así se ahogaran!


  El capitán se envolvía en sombras mientras hacía saltar el bote como un potro encabritado. Levantó el morro y se lanzó como una flecha en dirección al Stripling, confiando que si los del barco se daban cuenta de la agresión de que era víctima la canoa —y tenían que dársela por fuerza—, también echarían sus chalupas armadas al mar y se entablaría allí una feroz batalla capaz de poner en vilo a todos los habitantes de Port Antonio.


  Collins huía en zigzag y sin perder la sangre fría como auténtico lobo de mar que era...


  En menos de diez minutos pudo cubrir la distancia que le separaba del barco esquivando las balas enemigas.


  Las canoas de La Paragua, habiendo perdido la partida, se retiraron con la misma velocidad que empeñaron en la persecución...


  Una vez a bordo del Stripling Elvis Purvis recobró el conocimiento y fue relatando su peripecia desde el mismo momento que descubrió la fragata española hasta que fue apresado por los hombres de don Pedro.


  —Ahora se explica todo —gruñó Herbert, desalentado—. Estos miserables se están llevando el oro de la Invencible a marchas forzadas, trabajando día y noche, y por esto no se mueve el barco de allí.


  —Nos han ganado por la mano —convino Collins—. Creo que nuestra misión en Jamaica ha terminado.


  Herbert suspiró. Pensaba en su viejo barco...


  —Me temo que sí —dijo ronco.


  —¿Cuándo partimos?


  —Déjame que dé cuenta a Charlotte —manifestó sombrío.


  —¿Ahora?


  —Sí, ahora mismo.


  Consultó su reloj de muñeca.


  —Seguro que estará durmiendo —dijo.


  Eran las dos de la madrugada.


  Herbert se sentía profundamente disgustado en la soledad de su camarote por dos motivos igualmente distintos y poderosos. En primer lugar porque había perdido la oportunidad de hacerse con un importantísimo puñado de dólares que tanto necesitaba, y en segundo lugar por lo que le había comunicado la colérica Charlotte desde la emisora colombiana.


  La directora de la Der Heilige Geist pretendía, ni más ni menos, que raptar a la hija de don Pedro para imponer sus condiciones al cacique: ¡el oro de la Invencible contra su hija! ¡Así de sencillo!


  En definitiva, una acción criminal.


  Herbert era un hombre aventurero y sin grandes escrúpulos, pero una cosa era rozar el límite de lo permitido y otra, muy diferente, penetrar de lleno en el mundo de la delincuencia internacional.


  No, eso no le gustaba.


  Durmió pésimamente.


  Al despertar le dieron la noticia de que habían repescado a Tommy, que estuvo cuatro horas en el agua burlando las canoas de La Paragua y temiendo ser baleado en cada instante... según «explicó» el muchacho...


  La noticia le alegró. Ya solo faltaba Dale para estar de nuevo reunidos los cinco que tomaron parte en la desgraciada expedición de la noche... Pero, en el fondo de su alma, no estaba tranquilo ni satisfecho...


  No le gustaba el chantaje ni que mezclaran a una joven y bonita mujer —Inés de Mendoza y Lasarte era una belleza conocida en todo el Caribe— en intereses bastardos.


  Salió de su cabina dando un portazo.


  A medianoche llegaría Charlotte von Welle desde Colombia en un hidroplano de la compañía... Hablarían sobre esto.


  * * *


  Cuatro hombres armados se aproximaban cautamente al chalet de don Pedro.


  Otros cinco defendían la hacienda de forma bastante confiada.


  Los asaltantes demostraban ser excelentes pistoleros. Se movían a saltos rodeando la casa y amparándose en los corpulentos troncos de las ceibas.


  El último y sorpresivo empujón fue el definitivo.


  Las voces conminadoras restallaron como latigazos por los cuatro puntos cardinales.


  —¡Si te mueves te mato!


  —¡Quieto, buitre!


  —¡Te rajo como un melón!


  —¡Levanta las pezuñas!


  —¡Un grito y te degüello!


  Los hombres de don Pedro fueron desarmados en un periquete y empujados dentro de la casa para ser arrojados a los sótanos, sólidamente amarrados.


  Aunque el asalto fue rápido el ruido puso en vilo a todos los habitantes del chalet, compuestos por cinco servidores mulatos, aparte de doña Inés. El cacique se encontraba fuera de la vivienda.


  Tranquilizando a la servidumbre con voces enérgicas, el que comandaba el grupo subió a los aposentos del primer piso buscando la habitación de la chica.


  La encontró, finalmente, abrochándose el salto de cama.


  Inés se envaró.


  —¿Qué modales son estos?


  —Los míos, reina.


  —¿Quién es usted?


  —No me gustan las chicas preguntonas. Anda, ponte los pañales y a andar.


  Un acceso de ira coloreó las mejillas de Inés. Aquel tipo era un bestia.


  —¡No me da la gana!


  —¿Qué dices, bombón...? ¿Deseas que te ponga yo las pañaletas? —se rio cochinamente—. Mira que te veré el trasero si me pides que te faje, ¿estás en ello, tesoro?


  La hija de don Pedro sintió náuseas. Aquel individuo le producía bascas.


  —¡Indecente rufián!


  —Cambia de disco, princesa —farfulló—, y cuéntame historias nuevas porque rufián lo he sido desde que me agarraba a las tetas de la vieja, ¿comprendes cómo te digo?


  Inés consideró absolutamente inútil discutir con aquel disminuido mental.


  Temía, por otra parte, que su padre regresara a la casa y se liara a tiros con aquellos desalmados. Llevaría las de perder.


  Recogió ropa del armario y fue a vestirse en una habitación anexa al dormitorio, exactamente el baño. No podía tolerar que el indecente intruso se gratificara con su desnudez.


  Poco después salía en traje de amazona.


  —Estoy lista —dijo altanera.


  —Andando, emperatriz.


  Subió a una berlina que rodó hacia los suburbios de Port Antonio.


  El tipo de la habitación —que a la vez conducía el Ford—, dijo duramente:


  —Sigue comportándote bien, muchacha, que dentro de poco llegaremos al muelle donde suele haber alguna vigilancia por parte de la policía local, ¿entiendes el argumento?


  Inés de Mendoza no contestó. Giró la cabeza a la ventanilla y el aire removió su negrísima melena... Estaba muy hermosa. Tenía los ojos rasgados e igualmente negros; la nariz recta y la boca sensualmente dibujada. El mentón redondo y orgulloso. Tal vez poseía la belleza arrogante y morena de las princesas incaicas...


  El granuja insistió:


  —¿Entiendes lo que te digo, talento...? ¡Mira que si te vas de la lengua en un control policial te frío con unos plomazos! ¿Vale?


  —¡Mi padre te ahorcará!


  —¡Tu padre pasará por el tubo! —replicó el bandido desagradablemente.


  —¡Que te crees tú esto!


  —¡A callar, lumbrera...! ¡Te digo que pasará por la tubería con todos sus condenados humos!


  Inés calló para no soltar un taco gordo.


  En el muelle —que cruzaron sin que nadie les importunase— esperaba una canoa pilotada por el oficial ítalo-americano del «Stripling», gran castigador de mujeres. Se quedó absorto ante la chica y empleó la lengua toscana por ser más dulce y musical que la anglosajona.


  —Buona sera, signorina. Venga —invitó solícito—, venga a tribordo.


  La chica saltó a la chalupa sin dirigirle la mirada.


  Instantes después la canoa doblaba la escollera.


  * * *


  Cuando don Pedro descubrió lo que había ocurrido en el chalet durante su ausencia montó en tal cólera que, de no ser por su lugarteniente Malcolm Rogers —con quien había estado aquella noche enterándose del tiroteo habido en el mar—, da orden a La Paragua para que se lance inmediatamente sobre el barco rival.


  Tardó un buen rato en apaciguarse y dejar que funcionara la cabeza.


  De momento, sabía que Inés estaba segura, como rehén de la ambiciosa Charlotte. La muchacha sería tratada dignamente mientras durasen las negociaciones sobre su rescate.


  Este rescate tenía que referirse, lógicamente, al tesoro de Jamaica.


  —Considero que debemos flexibilizarnos, aparentemente, a las exigencias de estos granujas, señor —manifestó Rogers—. Ganar tiempo discutiendo y regateando las condiciones que nos impongan.


  —Así tendrá que ser —repuso don Pedro—, pero, ¡vive Dios! que no pararé hasta colgar a esta mujer del gancho más elevado de La Paragua... ¡como me llamo Alonso de Mendoza!


  Rogers sonrió, exclamando:


  —Un espectáculo estimulante... digno de la directora de la Der Heilige Geist.


  —¡Digo...! ¡La verás patalear por encima de las chimeneas!


  A partir de aquí la conversación se fue normalizando. Don Pedro dejó de mostrarse agresivo para convertirse en el hombre astuto y peligroso que había sido siempre. 


   


  CAPÍTULO VII


  Cuando las sombras del crepúsculo se cernían sobre las colinas próximas al King Hotel, Carrington salía de la casa de don Pedro con un plan arriesgado para intentar el rescate de Inés de Mendoza. Lógicamente, Carrington gozaba de la confianza de la Der Heilige Geist tras el asesinato de Stewart Simmons.


  —¡Es cobarde como un perro! —había exclamado Charlotte en cierta ocasión—. Se le puede manejar como un muñeco, apaleándole de tarde en tarde.


  Palizas que no compartía, naturalmente, el pelirrojo y que le obligaba a introducir determinadas correcciones en el plan trazado por don Pedro, para evitar que le curtieran el pellejo.


  Abandonó la vivienda del cacique alrededor de la medianoche y fue trasladado al puerto por uno de los coches del hondureño.


  Una vez allí, no le resultó difícil contratar los servicios de una lancha, ya que el Stripling había abandonado las aguas jurisdiccionales jamaicanas en previsión a lo que pudiera ocurrir, y cabeceaba —a medio camino de la base estadounidense de Navassa— con todas las luces encendidas. Allí podían matarse, si llegaba el caso, en aguas de nadie.


  El tiempo había calmado. Un potente anticiclón mantenía los cielos despejados y las estrellas titilaban nítidas sobre la oscura superficie del mar...


  Los claxonazos de la lancha que transportaba a Carrington, conforme se acercaba al casco del Stripling, fueron oídos por los hombres de cubierta, que, a su vez, estaban pendientes del hidroplano que tenía que trasladar a Charlotte von Welle desde Cartagena de Indias.


  —¡El pelirrojo...! ¡El pelirrojo! —gritaron asomándose a las bordas para observar el abordaje de la canoa—. ¡Echadle la escalera de mano!


  Las voces de los marineros pronto acompañaron por los golpeteos de la escalera contra las planchas exteriores del buque.


  Instantes después, Carrington trepaba bajo la fuerte impresión de que aquella noche podía ser la más peligrosa de su vida.


  Saltó sobre cubierta con el resuello tomado y se apoyó unos momentos en la amura, llenándose los pulmones de aire. A continuación, se abrió paso hacia los camarotes situados a ambos lados del puente.


  Tommy le había hecho gestos —tras un rollo de calabrotes— para que se reuniera con él.


  La litera del submarinista se hallaba a babor, contigua a la que ocupaba el tercer oficial, Lewis Starty, a diez metros, aproximadamente, de la de Carrington.


  El oceanógrafo fue directamente al camarote de su compinche por ser un lugar idóneo para conspirar ahora que todos los hombres estaban en cubierta esperando el hidro de Charlotte.


  —Mejor que cierres la puerta, Tommy —masculló el recién llegado sin disimular el canguelo—. ¡No fuera a oírnos el diablo!


  —Vale.


  El buzo cerró el pasador de seguridad y bajó la voz.


  —¿Qué novedades traes? —interrogó.


  —Ya te contaré, pero... dime, ¿dónde retienen secuestrada a Inés?


  —Se halla en el camarote de Herbert. Como sabes, dispone de tres amplias y cómodas piezas.


  —Sí, cierto.


  Tommy encendió un cigarrillo, dejando que Carrington se serenase ya que le veía un tanto agitado.


  Luego...


  —¿Hablaste con don Pedro?


  —¡Claro!


  —¿Y...?


  —Tenemos que libertar a Inés.


  Esto no era ninguna novedad para el buceador. Admitía de antemano que sobre ellos recaería esta responsabilidad como personas infiltradas en las líneas enemigas.


  —Explícate. ¿Cuál es tu plan?


  —Planes no faltan —replicó sombrío—, pero Charlotte von Welle puede frustrarlos apenas llegue con el hidroplano.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo el presentimiento de que no se fía de mí —y con nerviosismo—: ¿Comprendes ahora mi preocupación?


  —En parte.


  —Esta mala pécora puede pagarme la muerte de Stewart como le pagó su libertad a Candelario colgándole de una viga.


  —Bueno, no se anda con chiquitas.


  —Por eso, por eso... —gruñó acobardado.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Esconderme.


  Tommy se quedó con la boca abierta.


  —¡Por los colmillos de un tiburón! —graznó—. ¡Esto no es ningún plan!


  —No me has comprendido —masculló atropelladamente—, pero quiero que me cacen.


  —Sigue.


  Carrington dio unas cortas zancadas por el camarote. Luego, se encaró de nuevo con el buceador:


  —El hidroplano de Charlotte llegará aquí sobre las diez de la noche, ¿no? —dijo interrogativamente—. Pero dos horas después tiene que entrevistarse con don Pedro en alta mar...


  —¡Eh! Repite eso.


  —Parece que Charlotte llamó a don Pedro desde Cartagena de Indias y los dos se han puesto de acuerdo sobre el particular. Se entrevistarán a bordo de una chalupa. La alemana no le teme al hombre ni este se arruga ante ella. Son dos temperamentos y por eso han decidido hablar teniendo el abismo bajo sus pies.


  Tommy, que ignoraba esto último, cabeceó.


  —Continúa.


  —Quiero decir que desde la llegada de Charlotte nadie dispondrá de mucho tiempo para buscarme por el barco si lo intentan... otras cosas más graves les preocuparán. Pero el tiempo que dure la entrevista de los jefes puede ser fundamental para nosotros.


  —¿Por qué?


  —Porque los hombres del Stripling habrán tomado posiciones en las bandas para acribillar a Alonso de Mendoza si intenta alguna jugarreta desde la chalupa. Solo estarán pendientes del mar, ¿comprendes? iluminado por los reflectores de los dos barcos, y...


  —¿Qué?


  —Dispondremos de momentos decisivos para sorprender al carcelero de doña Inés y...


  —Correcto. ¿Qué pasará luego? ¿Cómo saldremos del barco llevándonos a la hija de don Pedro?


  —Espera... Con anterioridad habré prendido fuego a las bodegas y pañoles derramando algunos bidones de gasolina por los mismos... Aprovecharemos entonces los momentos de alarma y confusión que seguirán a los gritos de ¡fuego a bordo! para escapar en una chalupa... No creo que nadie se preocupe de nosotros en medio de las llamas y pendientes de salvar el pellejo.


  —¡Por Belcebú! ¿Lo trazasteis así con don Pedro?


  —Sí.


  —Pues no se hable más. ¿Cuándo sabré de ti?


  —Momentos después de las doce, con las primeras señales del incendio. 


   


  CAPÍTULO VIII


  Collins comunicó a Herbert que La Paragua se aproximaba por el este...


  —¿Estás seguro?


  —Completamente.


  —Voy para allá.


  El altavoz interior dejó de funcionar y Herbert se dispuso a salir del camarote.


  Sabía que allí, en una pieza contigua, estaba instalada Inés de Mendoza. Herbert no permitió que la muchacha fuera arrojada a cualquier cuarto oscuro y mal ventilado del interior del buque.


  Seguía discrepando totalmente de la necesidad del rapto, que consideraba odioso y fuera de lugar.


  Tampoco le gustaba el chantaje, pero...


  Sorprendió a la chica sentada serenamente en una butaca con un libro en la mano —libro que había cogido de la estantería de Herbert—, un pitillo en los labios y las hermosas piernas cruzadas. No se molestó en apartar la vista de la lectura cuando oyó los pasos del hombre.


  —¿Cómo se encuentra, miss?


  Ante la pregunta, levantó la vista y la clavó en el rostro del armador.


  —¿Va conmigo?


  —Bueno... no acostumbro a dialogar con los muebles.


  —Muy inteligente.


  —¿No contesta?


  —Ah, ¿esperaba respuesta?


  —Tampoco sobraría.


  La chica sonrió de un modo especial, encantador.


  —Espero devolverle la visita en Tegucigalpa —dijo.


  —¿Por qué en la capital de Honduras?


  —Porque está la cárcel del Estado.


  El armador reconoció que era una joven orgullosa y bella como las deidades andinas.


  ¡Un tesoro... muy superior al de Jamaica!


  —¿No le daría pena verme en una celda?


  —¿Por qué...? ¿Dónde mejor?


  —Está bien. Veo que no crea dificultades —dijo Herbert deslumbrado y a la vez cariacontecido—, tampoco hubiera sabido qué hacer con usted. En verdad que no acostumbro a tratar con señoritas de la alta sociedad.


  —No se esfuerce en manifestarlo.


  Y estalló en una risa suave y divertida.


  El armador, un tanto corrido, cambió de tercio.


  —¿Sabe que La Paragua viene para acá?


  —Natural, ¿no?


  No había forma de entrarle.


  Herbert la saludó con una inclinación de cabeza y salió fuera del camarote.


  En la puerta montaba guardia Perry Ocelay, uno de los más brutales pistoleros de la Der Heilige Geist.


  —¿Se larga, patrón?


  —Sí. Cuida de la chica, pero... —la voz de Herbert se endureció— sin molestarla.


  —Ya —gruñó el mastodonte—, no fuera a derretirse.


  Herbert se apartó del pistolero encaminándose al puesto de mando del barco, donde Collins permanecía sentado ante la mesa de cartas. A través de la ventana contemplaba el cielo sureño por dónde tenía que llegar el hidroplano de Charlotte.


  Contemplando el taciturno rostro de Herbert, el capitán anunció:


  —Mañana me despido del barco, ¿entiendes? Lo he comentado con Dolly y ambos hemos decidido lo mismo. Lo que ocurre ahora es ya una empresa de locos criminales —ante el silencio ominoso de Herbert, añadió—: ¡Dios quiera que no haya una matanza esta noche!


  Repuso torvamente:


  —No seas ave de mal agüero, Dom.


  —Ojalá.


  La pantalla de radar, emplazada en la gavia del palo mayor, transmitió señales...


  Collins salió fuera de la cabina y enfiló con el catalejo las estrellas. No era necesario ya que las luces de un hidroplano se distinguían a simple vista.


  Poco después se escuchaba el ronroneo de sus motores. El aparato fue perdiendo altura y escorándose a babor del Stripling. Finalmente, dibujó una estela de espumas brillantes en el mar y el hidro amerizó como una gran gaviota de alas grises y cabeza artificialmente aplastada...


  Al mismo tiempo, un esquife fue botado al agua y marchó en dirección al aparato... Con la llegada de Charlotte von Welle se iba a desatar la tormenta.


  * * *


  La «reina de Sabanalarga» vestía mono azul, ceñido al cuerpo, que esbeltizaba sus líneas de pantera, dada la agilidad con que se movía sobre la cubierta del Stripling.


  Le acompañaban cuatro hombres jóvenes, endemoniadamente hábiles con toda clase de armas de fuego.


  Dirigiéndose al torvo Herbert, interrogó:


  —¿Dónde está ella?


  —En mi camarote.


  —¿Bien de ánimo?


  —Sí.


  —¿Sera fácil de convencer?


  —Me temo que no.


  Charlotte movió los labios con crueldad.


  —¡Se verá!


  Se encaminaron a la sobrecubierta de popa sin añadir más palabras.


  El tiempo apremiaba.


  Dentro de media hora tenía que dirigirse al encuentro del cacique hondureño. Sola y a bordo de una chalupa.


  Ocelay dejó paso a la comitiva, que penetró en el camarote del armador con Charlotte en cabeza.


  Inés seguía allí —tal y como la dejara Herbert—, sentada y con un libro en la mano. Levantó su oscura mirada al grupo que venía a importunarla. La concretó, finalmente, en la rubia valquiria que tenía delante y que identificó como la «reina de Sabanalarga».


  —¿Sabes quién soy, muñeca? —preguntó esta, puesta en jarras.


  —Una cualquiera.


  —¡Que puede atarte una piedra al cuello y arrojarte a siete mil metros de profundidad!


  —¡Bah!


  Charlotte palideció.


  —La apuesta es con tu padre.


  —¿Qué apuesta?


  —¡Tu vida contra el oro de la fragata!


  —¡Déjame tranquila!


  —¡Y tanto! —graznó la dirigente de la Der Heilige Geist, cada vez más irritada por el desprecio de la hondureña—. ¿Verdad, muchachos?


  —Por mí... —dijo uno de sus acompañantes de forma desagradable—. Podemos empezar cuando quieras.


  Era un tipo alto, con la cabeza rapada, y cara de auténtico asesino.


  Aunque Herbert comprendió que aquello no era más que una amenaza, no le gustó el show.


  Pedro Alonso de Mendoza podía ser un ambicioso sin escrúpulos, pero... ¡qué diablos! ¿por qué tenían que meterse con su hija? ¿Qué tenía que ver ella con los negocios de su padre o con los de la Der Heilige Geist? ¿Por qué no dejaban a la chica en paz y se mataban entre ellos, si tal era su destino?


  Por todas estas razones, podía conjeturarse que Herbert no estaba lo suficientemente corrompido como para permanecer indiferente ante la chica, que continuaba sentada en la butaca.


  Inés de Mendoza, no obstante, mostró ahora un signo de debilidad y...


  —¿Qué espera de mí? —interrogó.


  —Que escribas una nota a tu padre.


  —¿En qué sentido?


  —Hacerle comprender que el clima del Stripling no es el más sano para ti sí continúa aferrado al oro de la Invencible.


  —Mi padre no actúa bajo ninguna presión —objetó doña Inés—, ni siquiera para obtener el rescate de su hija.


  Charlotte perdía los estribos.


  —¿Escribió la nota o no?


  Algo pasó por la mente de la hondureña que la hizo claudicar.


  —Con probar nada se pierde —exclamó.


  Con gesto triunfal, Charlotte se encaró con el sombrío Herbert.


  —Anda —le dijo—, proporciona los materiales a la chica.


  Lo hizo de mala gana y sin fijarse en las chispas de burla que brillaban en el fondo de las pupilas femeninas.


  —El tiempo es implacable —apremió Charlotte.


  Inés tenía una caligrafía pequeña y diáfana, que trazaba con rapidez.


  Tardó escasamente minuto y medio en signar lo que había escrito. Luego, encendiendo con calma un 555, tendió el texto a su enemiga con absoluta indiferencia.


  La «reina de Sabanalarga» pasó la vista por los bien pergueñados renglones. Tras permanecer unos segundos extática, proyectó fulminantemente el brazo al rostro de la muchacha y sin que Herbert pudiera evitarlo dada la imprevisión y la rapidez del ataque.


  —¡La burla te va a costar muy cara! —masculló colérica—. ¡Tu padre y tú vais a tener el maldito final que os merecéis... la fosa de Milwaukee!{7}


  Y dejó caer la nota al suelo.


  Fue recogida por Herbert.


  Inés no solo no pestañeó ante el bofetón y las amenazas de la alemana sino que, erguida y orgullosa, lanzó con el mayor desprecio:


  —Te comportas como lo que eres... ¡una vulgar perra!


  Herbert curioseó la nota que tanto había sulfurado a la mandamás de la Der Heilige Geist. Decía:


   


  «Padre: La gentuza que me tiene prisionera desea ser colgada de los masteleros de La Paragua. Si usted les complace, yo seré la primera en celebrarlo. INÉS


   


  El enfado de Charlotte estaba más que justificado, pues le había tomado el pelo. Admiró de nuevo la heroica entereza de aquella criatura adorable.


  * * *


  Carrington —conforme lo hablado con Tommy— entró en escena a las doce de la noche, justamente cuando la chalupa de Alonso de Mendoza y la de Charlotte se aprestaban a ser botadas al agua para dirigirse al centro geométrico de separación de ambas embarcaciones y celebrar la dramática entrevista tal y como habían convenido el día anterior.


  El pelirrojo abandonó los fondos tenebrosos de la bodega cuando ya una larga mecha de fina estopa iba camino de convertir aquello en un infierno... Alcanzó la cubierta sin ser visto por nadie.


  Extremando las precauciones, se deslizó hasta las escaleras del puente donde se encontraban los camarotes de los oficiales para acceder así a los aposentos de Herbert que retenían prisionera a Inés de Mendoza.


  Tommy esperaba a su compinche en la puerta de su camarote con los nervios a flor de piel. En cualquier momento, los hombres de la Der Heilige Geist podían echar de menos la presencia suya y la de Carrington, alertando inmediatamente a Charlotte, que ordenaría que fueran buscados.


  Conforme pasaban los minutos, la paciencia del buceador entraba en ebullición...


  Vio entonces a Carrington que avanzaba como flotando por el pasillo para no delatarse.


  Tommy salió a su encuentro...


  —¿Has prendido fuego a los pañoles?


  —¡Dentro de poco el Stripling será una antorcha!


  Tommy asintió satisfecho con la cabeza. A continuación, le contó que el maldito Ocelay se había encerrado en el camarote de Herbert, aburrido sin duda de montar la guardia en el pasillo.


  —¡Hay que obligarlo a salir como sea!


  —¿Con qué pretexto?


  —¡El incendio del barco!


  —Vamos.


  A diez pasos escasamente de la puerta, Tommy tomó la iniciativa. Se lanzó adelante, gritando:


  —¡Perry! ¡Condenado orangután...! ¿Dónde te has metido?


  El pelirrojo se aplastó a un lado de la puerta blandiendo un puñal...


  Las voces de Tommy fueron contestadas por otras roncas y coléricas desde el interior del aposento.


  —¿Quién diablos ladra por ahí fuera...? ¡Espera tú que salga y te parto la cabeza!


  Incontinenti, se abrió la puerta —que parecía como si la arrancaran de sus goznes— y en el marco se dibujó la corpulenta humanidad de Ocelay, que encarándose con el buceador, masticó:


  —¿Qué tábano te ha picado, Tommy?


  —¡Fuego a bordo!


  —¡¡Ehhh!!


  El gigantón iba a lanzarse adelante para comprobar la magnitud del siniestro, cuando...


  —¡Toma, perro...! ¡¡Toma!!


  El puñal que esgrimía Carrington se abatió por dos veces consecutivas en la espalda del guardián, pero...


  —¡Repugnante traidor! —jadeó el agredido, revolviéndose como un tigre—. ¡Te convertiré en viruta!


  Carrington palideció como un muerto al darse cuenta que había pinchado en un chaleco antibala.


  El pelirrojo desapareció del pasillo cañoneado por los puños de Ocelay, pero al intentar ocuparse de Tommy llegó tarde para salvar su vida... Se oyó una detonación... Ocelay, arrebatado de infinito estupor, paralizó los músculos del rostro, mientras que un caño de sangre, surgida de su agujereada sien, le desfiguraba progresivamente hasta convertirle en una máscara... Momentos después, caía desplomado sobre el pavimento como un fardo...


  ¡Estaba muerto!


  Atraída por los gritos anteriores y la detonación, Inés de Mendoza apareció en el vano de la puerta...


  —¡¡Oh!!


  Se tapó el rostro con las manos, verdaderamente impresionada.


  Pero Carrington...


  —¡Inés!


  —¡Tú!


  Se sintió estrujada por los brazos del hombre ya que vivía momentos irreales...


  —¡No tenemos tiempo que perder! —agregó este atropelladamente, apartándose de la chica—. El disparo pudo oírse en cubierta.


  —¡Maldita sea! ¡Nos cazarían como ratas! —apoyó Tommy.


  —¡Arriba! ¡Vamos arriba! ¡A las chimeneas!


  Empujando a la chica, treparon por una escalera de caracol que comunicaba con el antepecho de las chimeneas constituido por planchas de hierro.


  Se agazaparon allí. Desde aquella altura dominaban la cubierta del Stripling bañada por la luz lunar. Al parecer, no se había oído la detonación del camarote allá abajo, lo que probaba el grado de tensión que vivían los hombres mientras Charlotte se preparaba para ir al encuentro del hondureño.


  Celebraron entonces un pequeño conciliábulo buscando la manera de escapar del barco para dirigirse a La Paragua.


  * * *


  El primer signo de que había fuego a bordo se anunció a través del humo que escapaba por las escotillas y que tenía el característico hedor de un incendio de esta naturaleza promovido en el vientre del buque.


  Collins fue el primero en enterarse y en dar la voz de alarma. El siniestro, de no sofocarse a tiempo, podía significar la completa destrucción del Stripling.


  Momentos después pudieron darse cuenta de la magnitud del incendio. Las llamas bramaban en el sollado como un volcán a punto de reventar...


  Herbert, que se había reunido con Collins, bramó desesperado:


  —¡Estallarán los depósitos del carburante y el barco saltará en pedazos!


  Tras estas palabras, el miedo empezó a cundir entre los tripulantes y los propios pistoleros de la Der Heilige Geist.


  Charlotte, a punto de ocupar la chalupa, interrumpió la operación y buscó con los ojos a Collins que impartía órdenes tajantes a la marinería.


  Con el rostro contraído por la incertidumbre se acercó al capitán, interrogando:


  —¿Qué pasa, Collins?


  —No es muy difícil adivinarlo.


  —¿Fuego?


  —¡Digo! ¡El Stripling puede convertirse en una hoguera dentro de escasos minutos...! ¿Qué digo? —se corrigió a sí mismo—. ¡En un infierno!


  —¿Dónde y cómo se pudo iniciar?


  —¡El diablo lo sabe!


  Herbert, que había recuperado parte de su aplomo, se golpeó de pronto la frente.


  —¡Inés de Mendoza! —exclamó—. ¡La chica puede estar en peligro!


  Tales palabras galvanizaron también a Charlotte y a Collins aunque por distintos motivos. A Charlotte únicamente la guiaba su sed de venganza, supuesto que todo se fuera a pique.


  Herbert se disparó hacia los camarotes del puente, seguido por los otros dos.


  Pero al llegar frente a su camarote, se paralizó.


  —¿Qué ha pasa... de aquí? —tartamudeó.


  —¡Eh!


  —¡Ocelay...! ¡Le han asesinado!


  El hombrón presentaba un horrible aspecto revolcado en un grandioso charco de sangre.


  —¿Quién pudo liquidarlo? —rezongó Charlotte con las pupilas dilatadas—. Ella se habrá fugado.


  Comprobaron inmediatamente que Inés de Mendoza había huido recorriendo las vacías dependencias del camarote.


  —¡Tiene un cómplice! —rugió Charlotte—. ¡Esta mocosa no pudo hacer esto!


  No solo dieron la razón a la «reina de Sabanalarga» sino que empezaban a temer que el incendio del barco tampoco parecía casual, ya que no se dispararon los mecanismos de alarma ni los apagafuegos.


  De nuevo en el pasillo, la ronca voz de Charlotte resonó como un latigazo:


  —¡Carrington...! ¡Maldito Judas!


  —¿Carrington? —sorprendióse Herbert—. ¿Qué pasa con este hombre?


  Charlotte le puso al corriente del papel que había jugado el pelirrojo en torno al tesoro de Jamaica.


  —¿Jugaba con dos barajas?


  —¡Y hasta con mil con tal de salvar la piel! ¡Asesinó a Stewart Simmons!


  —¡Cobarde asesino! —masculló Collins—. Nunca me gustó su hosquedad y su cara de perro.


  La sospecha de que el fuego —que de tal forma consumía el Stripling— hubiera sido provocado por el pelirrojo, despertó una cólera insensata en el corazón de Herbert que amaba a su viejo barco.


  Porque el Stripling estaba condenado a desaparecer. El volcán interior acabaría, finalmente, por fundir las planchas de hierro y a saltar despedazadas por los aires a consecuencia de las explosiones... todo desaparecería bajo una enorme capa de agua... de algunas millas de espesor.


  ¡Y todo por un granuja que fue recibido a bordo hospitalariamente en calidad de amigo...! ¡Condenada fuera su alma!


  De pronto, fijó la mirada en la escalera de caracol que daba acceso a las partes más altas del buque...


  —Pueden estar arriba, en las chimeneas —roncó.


  Y sin más se lanzó a los peldaños helicoidales con la pistola amartillada.


  Pero, al sacar la cabeza, una bala le peinó la sien... Se agachó velozmente, pero de tal forma que todos quedaban prisioneros de sus posiciones si querían controlarse mutuamente...


  Mientras, la seguridad del barco seguía degradándose.


  * * *


  Tommy, situado más a la izquierda de Carrington, vio la posibilidad de escapar de aquella trampa lanzándose al vacío para alcanzar el brazo giratorio de la grúa, que asomaba mucho más abajo... Pensó que de conseguirlo podría arrojar unas cuerdas a Carrington y rescatar a la pareja sin que se enterasen los sitiadores. En este caso, se aprovecharían de la confusión que reinaba por todas partes para arrojarse de cabeza al mar y nadar en dirección a La Paragua que se acercaba rápidamente por el lado de babor.


  Reptando atrás como un cangrejo, alcanzó el reborde de la plancha y se dejó caer impulsando el cuerpo a la derecha...


  Era un salto verdaderamente acrobático pero consecuente con la preparación física de Tommy, de forma que consiguió agarrarse al brazo de la grúa y cabalgarse sobre él.


  A continuación arrojó —con envidiable puntería— una de las cuerdas a los pies de Carrington, que consiguió atraparla ya que estaba pendiente de la maniobra del buceador.


  Carrington vio ahora la posibilidad de salvarse. El miedo le ofuscó totalmente y solo pensó en él.


  —A ti no te harán nada, amor... Nadie ataca a las mujeres, ¿comprendes?


  —No.


  —¡A mí me coserían a balazos...! ¡Hazte cargo!


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me largo.


  —¿Te vas solo?


  —Sí —temblaba de cabeza a pies—, pero... no te preocupes... te dejaré el revólver para que puedas defenderte... yo me iré desarmado y que sea lo que Dios quiera.


  El pánico le nublaba la razón.


  La valerosa Inés no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  —¿Hablas de veras?


  —¡Cómo diablos puedo bromear si estoy al borde de la muerte...! ¿No comprendes que van a por mí?


  La muchacha llegó a sentir pena, rabia y desprecio hacia él. Y pensar que aquel muñeco de hombre la había motivado en alguna ocasión.


  —¿Qué harás si logras alcanzar la cubierta?


  —¡Huir!


  —¡Vete!


  Una vez sola, Inés no quiso prolongar aquella situación.


  —¡Míster Herbert! —dijo—. Voy a salir.


  —¿Sola?


  —Sí, sola. No dispare.


  Herbert no se fio, temiendo que la obligaran a dar aquel paso para confiarle.


  —Salga.


  Lo hizo sin prisas y demostrando que era verdad lo que decía.


  Sordas explosiones estremecieron la estructura del barco...


  Ambos se miraron intensamente... Herbert quedó nuevamente deslumbrado por la entereza y la hermosura de aquella mujer.


  —¿Dónde está Carrington? —preguntó.


  —Huyó.


  —¿Y la dejó a usted sola exponiéndola a cualquier balazo...? No puedo creerlo.


  —Pues es la verdad.


  —¡Entonces es un vil cobarde! —gritó.


  —Estoy de acuerdo.


  —Vamos... baje —murmuró Herbert—. No podemos permanecer a bordo del barco.


  El humo era sofocante.


  Inés tosió y el hombre la ayudó a bajar por la empinada escalera.


  En este momento oyeron una burlona voz a sus espaldas. Herbert casi la había olvidado, pero Inés no.


  —¡Charlotte!


  —Sí, muñeca —dijo—. Prepárate a venir conmigo ya que me ayudarás a escapar de los buitres de tu padre.


  —¿Yo?


  —Tú, reina.


  —¿A dónde va a llevarme?


  —A la última chalupa que dejaron para mí. Apenas la grúa la sitúe en el mar nos dirigiremos al hidroplano que espera con los motores calentados. Desde aquí se ve como giran las hélices... —la «reina de Sabanalarga» se rio sardónicamente—. ¿Verdad que es buen porvenir, muñeca?


  Inés estaba tensa.


  —¿Piensa refugiarse en Colombia?


  —¡Qué inteligente eres! —se mofó Charlotte—. ¡Digna hija de tu padre!


  —¿Está segura de lo que dice?


  —Completamente, tesoro.


  —Pues... ¡no iré...! ¡Quíteselo usted de la cabeza...! ¡No! ¡No iré!


  Charlotte no podía permitirse el lujo de discutir y perder el tiempo encima de aquel volcán.


  Se encaró con el hombre.


  —Herbert —ordenó—, llévate a la chica de aquí aunque sea a rastras.


  Pero no se movió.


  Una ola de calor y fetidez envolvía la atmósfera del barco siniestrado, haciéndola por momentos insoportable. Una vía de agua se había abierto por debajo de su línea de flotación y toda la estructura del Stripling se inclinaba peligrosamente hacia estribor... En general, las condiciones de permanencia a bordo eran cada vez más precarias y solo cuestión de minutos o cuartos de hora... Las llamas se apoderaban de algunas escotillas como minúsculos volcanes adventicios y todo el personal había abandonado el barco, tiroteándose con las chalupas armadas de Alonso de Mendoza...


  Lógicamente, Charlotte pensaba romper el cerco llevándose a la hija de don Pedro como rehén.


  Observando, sin embargo, la indecisión del armador, preguntó oscuramente:


  —¿Por qué no me sujetas a la chica, Herbert...? ¿En qué estás pensando?


  —En que estoy a punto de arruinarme, de perderlo todo y...


  —Y... ¿qué?


  —Que no quiero proseguir esta tragedia. Ya no tiene ningún sentido para mí.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Ojalá no te hubiera conocido nunca, Charlotte. Collins tenía razón.


  La voz de la mujer sonó suavemente burlona:


  —¿Tanto te ha ablandado la princesa?


  —Déjala, Charlotte —exclamó con una sensación de cansancio—. No quiero llegar más lejos. Esta muchacha nada tiene que ver con vuestros asuntos... ni siquiera con los de su padre.


  —¡Maldita sea tu alma!


  Herbert se vio apuntado por el negro ojo de la Star.


  —Sería tu última torpeza, mujer —murmuró serenamente—. Hay que saber perder. Esto está acabado.


  —¡Muévete...! ¿Me oyes, Herbert?


  La valiente Inés de Mendoza comprendió que aquello iba a terminar muy mal, y que ella sería la culpable. Así que...


  —¡No necesito ayudas tuyas, Herbert! —exclamó altiva—. ¡Iré por mi propio pie adonde sea!


  —Oh... ¡qué enternecedor! —se mofó Charlotte—. Intentando salvarte, Herbert... ¿te das cuenta?


  El aludido ni la oyó. Sabía que... Charlotte intentaría matarle por haberla desobedecido; y que él tampoco permitiría que abandonara el barco llevándose a Inés de rehén. Allí no había término medio.


  El armador, que no perdía de vista la pistola de su antagonista, captó la inflexión del dedo sobre el gatillo... Movió el cuerpo velocísimamente, y, a su vez, disparó sobre la «reina de Sabanalarga», pero sin poder evitar que varios proyectiles se le hincasen en el cuerpo...


  Charlotte y Herbert doblaron las rodillas —casi al mismo tiempo— y se derrumbaron en el suelo...


  —¡Herbert! —gritó Inés, impresionadísima—. ¡Le ha matado! ¡Santo Dios!


  Se abalanzó sobre el ensangrentado cuerpo del armador y comprobó que aún le latía el pulso, pero nada podía hacer por él en aquellas circunstancias y le abandonó a su suerte con lágrimas en los ojos...


  Bajó a cubierta para llamar la atención de los hombres de La Paragua cuando una terrible explosión la arrojó violentamente contra la baranda del buque...


  Inés de Mendoza perdió el conocimiento. 


   


  CAPÍTULO IX


  Herbert Steenburgen abrió los ojos en una habitación desconocida para él. Reparó que estaba pintada de blanco y con todo el aspecto de pertenecer a un hospital.


  Confirmó sus sospechas cuando...


  —¡Por fin! ¡Está saliendo del coma! —oyó que decía una voz de mujer.


  Giró lentamente el rostro hacia ella —una enfermera— y, poco a poco, fue recordando el pasado —o parte de él—: el incendio del Stripling... los disparos de Charlotte... la imagen de Inés de Mendoza... Por cierto, ¿qué habría sido de ella?


  —¿Dónde está? —interrogó incoherentemente.


  —Calma, calma... Lleva usted tres meses inconsciente.


  —¿Tres meses? —silbó—. Dígame, ¿dónde estoy?


  —En el Hospital del Niño Jesús de Puerto Cortés.


  —¿Honduras?


  —Sí, Honduras.


  Las imágenes del pasado se le hicieron más vivas, más apremiantes...


  —Le preguntaba por Inés de Mendoza... ¿la conoce usted?


  —Precisamente a ella le debe usted la vida, caballero —repuso la enfermera sonriendo—. Por desgracia, su padre murió cuando intentaba recatarles del barco incendiado.


  —¿Murió don Pedro?


  —Sí, murió.


  * * *


  Herbert fue introducido en la hacienda de los Mendoza por un criado negro.


  Lo dejaron en un lujoso salón de grandes ventanales enfrentados al mar intensamente azul de la Hoya de Yucatán, y...


  —¡No...! ¡¡Dom!!


  Collins acababa de irrumpir en la sala y los dos amigos se fundieron en un abrazo.


  Sonó una voz de mujer.


  —¿Y yo no cuento?


  —¡Eh...! ¡¡Dolly!!


  Herbert estaba emocionado, radiante de satisfacción...


  Hasta que...


  —¡Hola, Herbert!


  —¿Usted?


  Aunque Inés iba de luto estaba bellísima, realmente atrapadora...


  —Sí, yo.


  —Lamento lo de su padre...


  —Gracias... Y usted, ¿cómo se encuentra?


  —¡Maravillosamente!


  Dom intervino.


  —¿Sabes una cosa, Herbert?


  —Supongo que no... si es reciente.


  —¿Se lo decimos, Inés? —preguntó Collins.


  —Qué remedio.


  Se encaminaron los cuatro a una profunda dársena de la costa, propiedad de los Mendoza, donde cabeceaba un magnífico barco.


  —¿Qué te parece el nuevo Stripling? —preguntó Collins.


  —¿Nuevo Stripling?


  —Sí.


  —¡Soberbio!


  —Es propiedad de los tres.


  —¿Qué tres?


  Inés contestó por el capitán:


  —Dom, tú y yo misma.


  —¡¡No!!


  Cualquier otra explicación resultaba obvia.


   


   


  F I N
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  {1} El Espíritu Santo.


  {2} Hasta pronto, amigo.


  {3} Desde luego.


  {4} Corriente... corriente.


  {5} Tiempo es dinero.


  {6} El Viejo Borracho.


  {7} 9.219 metros de profundidad.
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